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¡ l e : A  V !
¡ ¡ L E  I N T E R E S A !

l e t r |Atendiendo la s  indicaciones de gran núm ero de nuestros suscnptores, ARMAS 
en tra  en e l  te rce r  año de su vida con una honda e im portante transform ación.

La revista mensual que durante dos años ha visto aumentar constantem ente el num ero d e ^  
suscriptores, corresponde al fav o r del público transform ándose en gran revista quincenal ilusM 
da, ARMAS Y LETRAS se publicará en lo  sucesivo form ando tomos de 60 páginas de gran  tan|
ño que aparecerán  lo s días 15 y 30 de cada mes. i.„J

A pesar de lo s  crecidos gastos que supone esta reform a y del aumento considerable de tei| 
y grabados, ARMAS Y  LETR A S no alterará el precio de la suscripción y  seguirá costando á,75p

setas el trim estre . . .
Nuestra empresa es de Patria  y de Cultura. ¡Ayúdenos J 

^  Dos años de éxitos continuados pueden serle garantía '
lo que harem os en lo futuro.

ARMAS Y  LETRAS constituye e l gran  lazo de unión entre todosJj elem entos del E jé rc ito  y  de la  Armada.
ARMAS Y  LETRA S le  m antendrá a V. a l corriente de todo lo

curioso, sensacional y ú til, que relacionado con su profesión  apa- 
reiea  «n el mundo de la  C iencia y d el Arte.

ARMAS Y  LETRA S publicará cuentos, crónicas, artícu lo s y 
eniretenim ientos diversos que le  harán la m ás d eliciosa  revista del 
hogar y  de las fam ilias.

ARMAS Y  LETRAS form a con sus tomos la  enciclopedia más 
e®mpleta e interesante del m ilitar.

ARMAS Y  LETRA S continuará con su «Sección de Consultas» 
ilue tanta aceptación ha tenido en lo s pasados años. Por e lla  el sus- 
•riptor de provincias tiene en Madrid un representante gratuito que 
le fa c ilita rá  lo s  inform es que [necesite de lo s organism os cen­
tra les.

Novedad, A tracción, Interés, Utilidad, R ecreot Son los distintivos de ARMAS V LETRAS

P o r una curiosa com binación que ofrecem os a V .,;la  suscripc’ ó#| 
ARMAS Y  LETRA S le  resultará completamente gratis.

Nuestros actuales suscriptores no tienen necesidad de enviar 
nuevamente su adhesión. L es rogam os que p ara fa c ilita r  nuestra i 
va organización acepten el abono p or trim estres de lo s  c a r g o s ' 
hasta ahora se venían pagando mensualmente.

A lo s  que no tengan cuenta con la  Caja C entral, girarem os coi 
e llo s en  e l segundo mes de cada sem estre, le tras por el im porte 
suscripción sem estral.

L os que p refieran  hacerlo,'pueden rem itir, avisándolo de antemano, e l im porte de su

crip ción  por g iro  postal.
Ayuntamiento de Madrid



I N T E R E S A N T E
Por convenio con la Casa

ESPERANZA Y  ÜNCÉTA, de Guernica
fabriciuites de la pistola reglamentaria en nuestro Ejército.
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Los suscriplores de ARMAS Y  LE T R A S
¡i i)a('(len adijiiirir a plazos por conducto de esta Revista, la n

ultramoderno calibre 0,35.
Tiene todas las ventajas:

Xo se puede disparar poreqnivocnción.
No se j>uede disparnr por g’olpe con- 

tr:i el suelo.
‘Sacado el cardador, no se puede dis­

parar el cartucho (pie (¿ueda en 1:í 
recámara.

Indica el exterior, si está o no cargada.
Ofrece las máximas garantías. Gran precisión. Rápido desarme.

Precio, 40 pesetas.
Pagaderas en seis plazos, el primero de 10 pesetas 

y los restantes de 6 pesetas

ñ í̂ ^nviando por anticipado su importe total en giro postal, se 
liace un descuento de 10 por 100.

Enviada contra letra a treinta días, se hace un descuento 
de 5 por 100.

l’-jnviadíi en paquete contra reembolso, se hace un descuento 
de 5 por 100.

preciosa pistola ASTRA reformada, de triple st‘guro, modelo n
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EFECTOS MILITARES Y CORDONERIA’
B a n d o le r a s , C e ñ id o re s , T i ­
ra n te s , F ia d o r e s , C h a r r e te ­
ra s , D ra g o n a s , H o m b re ra s ,
Fajines, Fajas, F o rra je ra s ,
(íalones, Soutaohea, C ordo­
nes de ayudante, para m e­
dallas, bastón, Espadas, E s­
padines, Sab les y Condeco­

raciones

JO  o o a a  d o o u o o  o  d o  o n o  ;>o t jo o o  m  n  o o o o o  o o o o o

GORRAS Y EFECTO S M ILITARES

C E L A D A
Mayor,  31 ■ M A D R I D

Teléfono 2274

Espuelas, Espolines, Gol 
Plum eros, G o rras, Gorro 
Roses, Entorchados, Bo 
nes. Em blem as, Númeroa 
E stre lla s , Bordados, Cint 
Rosetas, Lazos, Canutilloi 
Lentejuelas y Material 
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A D O L F O  L Ó P E Z
n - E S T A  I ) i ; i ,  A L C Á Z A R , 1 2 . - T O L E D O

ä  L i  C asa m.ís económ ica en su c lase .—U ltim os m odelos eii m 
^  l{oriJS  y r o s e s .-S e  lia ien  exportaciones a  p rov jicias .

Ä n n  ^ f̂̂ nr«r>ne(inoaooQaúQODna ga aoooooooooOu>^^ '̂®

I ¿ñ¿TR£Ríñ DOMINGUEZ
^  Cuesta de! Alcázar, 1 4 . - T O L 6 0 0

?
0 0  0 0 

H O T ñ  D C  P R E C I O S  

P t i .

CApni** p «ñ o  S .*  1 5 0
2 1 0

I  ■*, n .  '  i d .  1 2 0  
• . — .............. I n a

. • ’ * , r.iaolA «e*
......................  .*25

' .. *A Hi pnno o e.stufB*
, .0       1 2 0

f t V v  rr»n fraß}*
6 0

PI».

U a ifo m tc  k k k i d « « stn o 'h re  
o  « « r  p a n le
1 ó n y c » lz ¿ R < >  . . . . . . . .  IS O

I J ( «  i d .  ¿ e  4^ r ü .  « i r ,  í d . . .  TO
Volv.T ['fHira e«n todo*

lo< f .  o *  y  d o ra d o »   ? 0
fd cfD  ¿ t ie . '/ e r a  c o o  id .  íd »  6

i d e a    50
P < m c p  c u e l l o  y  v u e l t a s  c « d  

« A t r e lU »  y  s o u t a t h e . .

Si vuestra industria tiene relación 
con Centros, dependencias ofíciales, 
oficinas del Ejército, o  con cualquier 
manifestación de deporte o ciencia, 
a n ú n c ié s e  e n  ARMAS Y  L E ­
TRAS y v erá  prosperar su ne­
g o c io . Pida tarifas y presupuestos.

x o

Ben

Marco Antonio a  Cleopatra 
siempre l>ella la  en con tré ,
O eopatra en su tocado 
PECA CURA siempre usd.

Jabón , 150. Crema, 2,50. Polvos. 250. Agua Cu 
5,50. Agua de Colonia, 3,50, 6,10 y 16 pesetas,  ̂
frasco. Lociones para el pelo , 4 ,50,6,50 y  20 "  

se g ú i frasco .
U L T I M A S  C R E A C I O N E S  

Productos serie  <IDEAL>
Acacia, Mimosa Ginesta, Rosa de Je r ic ó , _Adn 
M atinal. Cliipre, Rocío, F lo r , R osa, V értigo, ' 

Muguet. V^ioleta. Jazm ín .
Jaáán , 3. Polvos, 4. Locida, 4.S0, 6,50 y 30. E stnda para ellf 

18  pesttas. Frasco con estaetu.
CORTES HERMANOS, S A R R ii (BARCEIAjs

I T ^ F * O P = l T . A . : i N r T E ]
Rogam os encarecidam ente a  nuestros suscriptores a  quienes se  les p asa  cargo por la'___
Centra!, acepten el pago de la  suscripción por trim estres, arreglo necesario  para  la o 
m archa de la  Administración de la Revista, en la  nueva form a de periodicidad quitii^ t i  

importante m ejora que en obsequio a  nuestros suscriptores hem os implantado, r  ^

Ayuntamiento de Madrid



A S’E S E N T A  P O R  H O R A

ÌB. VISITANDO LAS FÁBRICAS DE ARMAS
Abrovechando unos días desocupados (los des­
udados éramos nosotros), h icim os que nos to- 

un auto en San Sebastián y fuim os a visitar a 
ueblos que viven de hacer arm as de fuego, 

’amientas, grabados y otras cosas 'a base de 
o.
s carreteras de Vizcaya y G uipúzcoa están muy 
cuidadas y permitirían desarrollar grandes ve- 

litíades, a no ser porque lo m ontañoso del terre- 
fcf ítige que los cam inos tengan m uchas curvas y 
Éorto radio. Se pu ede correr m acho; p ero  no ir 

■  deprisa.
fa ja n d o  por montañas era de suponer se en- 
nfrase alguna caza, por lo que nos llevam os un 
r« ie  escopetas, asomada cada una a un costado 
tp a lo .  La consigna era... ■‘fu e g o  a  tod o  v o l á t il  

e \se p o n g a a  tiro, de hipopótam o p a ra  abaJO’ . 
E^bai, Elgoibar, Erm ira, G uernica... ¡¡M agnífico 
;iehú- para unos aficionados a quem ar pólvora!! 

afición nos hizo a todos algo entendidos en 
máquinas de hacer Pum y empezamos por 

r.
ar ha evolucionado m ucho en veinte años. De 

1 E ibar solo queda la fama de trabajar muy 
to, cuando en tiem pos de Sagasta y Com pañía 
cía de esa zona armera;

‘ M ilimeíro más, milímetro menos.
Escopeta y revólver, todos son buenos».

Y .queriendo yo desengañar de este pareado a 
^ co m p a ñ e ro s  y tom ando ellos a brom a mis ar- 
■ cn to s , el auto  quedó parado en una plaza de 

Cali*'’' donde teníam os la fonda, llam ada «Hotel 
8 , si Com ercio».

prim era visita fué a la fábrica «O rb ea*, im - 
inle aun fuera de España; se dedica exclusiva- 
le al revólver oscilante  (1). 

importancia de esta fábrica se com prende con 
decir que paga de jo rnales ca d a  d ía  sobre 
s e is  m il pesetas, cuando no hay huelgas. 
Vitoria tiene en m archa una fábrica de cartu- 
para escopeta, y su producción anual es de 

'S millones.
B  revólver «oscilante« de O rbea, y los -T ig re* 
'D etective* de Q árate (2), inundan am bas Amé- 
4 -  no obstante ser los Estados U nidos los que 

j j ¡ l  acer revólveres buenos (y malos), van delante 
—  • 

j Tipo Sm ith, en  que e l tam bor cae  a  un lado para verificar la 

Q íta te , Anilua y C .*

de todas las naciones; pero no todos los revólveres 
yankis son «Smith W esson», ni ■<Colí», que tam­
bién allí hay fábricas en lo  barato, que en lo malo 
ganan a las pequerías fabriquillas que tenem os en 
G uipúzcoa y Vizcaya.

¿H ay d erecho a exigir exquisiteces en un revól­
ver de 20  pesetas?

Tam poco habrá razón para que por un revólver 
«Smith W esson» nos cobren  (y nos lo cobran), 
cincuenta duros, en nuestros bazares de Madrid y 
Barcelona.

E n ello  entra por mucho nuestra condición de 
prim os, porque no entendiendo de armas la in­
m ensa m ayoría de los españoles, se agarran a la 
firm a o  al precio, para juzgar de su bondad y ha­
cer el canelo.

Entre un revólver yanki de 50 duros y uno «Ti­
gre» de 18, solo se puede notar, después de minu­
ciosa observación, que el prim ero está trabajado 
co n  más finura (la finura que da un 270  por 100 de 
so b re p re c io ); pero funciona en todo el de O rbea o 
G árate, con tanta seguridad y precisión, com o el 
m ejo r am ericano, y el que crea que escribo cotí 
apasionam iento, puede venir al cam po de tiro (1), 
donde disparando cuantos cariuchos quiera, con 
uno yanki de 55 duros y otro «T igre- de 18, se 
convencerá.

L os tres elem entos necesarios para hacer buenas 
arm as, abundan hey, así en G uipúzcoa com o en 
Vizcaya. A ceros, máquinas y operarios.

Si estos tres elem entos no fuesen excelentes, 
¿cóm o explicar esos m ensuales cargam entos de 
arm as con que se inunda el Continente, que coge 
de po lo  a polo?

D espués de exam inar con m inuciosidad el abun­
dante y costosísim o plantillaje. que rechaza cuanto 
se sale de unas tolerancias máxim a y mínima, muy 
restringidas. Salim os del principal de ¡os tres gran­
des edificios separados, que los S res . O rbea tienen 
dedicados a la fabricación  del revólver oscilante, y 
a p o co s  pasos de allí nos m etimos en lo s talleres de 
«Gárate, Anitua y C .“», Casa fundada a principios 
del sig lo  pasado; pero que de p ocos años a esta 
parte adquirió m aquinaria para poder servir cuan­
to se les pida, en  clase y núm ero. Carabinas, re ­
vólveres, escopetas y pistolas.

E n  estos talleres construyen las arm as m arca 
«Tigre», que en carabinas de repetición tienen la

(I) De la M o D c l o a .

Ayuntamiento de Madrid



de once  tiros; calibre 44 (1), muy sem ejante a las 
afamadas « W i n c h e s t e r » ,  de reputación mundial, y 
con la que n o  se e n c u e n t r a n  diferencias de ninguna

clase.
Sea  porqu e todo lo yanki está ahora carísim o o 

porque el Arancel favorece, el que quiera pagar 
doble o triple, tiene la  On ic a  v e n t a ja  de poseer un 
arm a con rótulo en idiom a extranjero; pero... nada 
más. En esta Casa vim os escopetas de pistón a ocho 
pesetas una y la carabina para S . M. el Rey, que en 
grabados de oro lleva 600 duros.

El revólver «Tigre», igual en  todo al moderno 
«Sm ilh . am ericano y el «Detective», que es un 
«Colt» eibarrés, fueron ensayados en el probadero 
del B an co  de E ibar, y todos los días festivos hacen 
con ellos centenares de disparos los socios del 
T iro  N acional en sus 23 polígonos que tiene en 
España esta entidad.

En los talleres de Echeverría, donde el sem an al 
abono a lo s op erarios es de miles de duros, no 
obstante haberse substituido m ucha m ano de obra 
por m oderna m aquinaria de alta precisión, hicim os 
pruebas con  las pistolas de nueve m ilím etros «Star- 
1921*, de cuya bondad es prueba los m illares que 
últim am ente ha com prado la G uardia civil.

E n  la ya afam ada fábrica de V íctor Sarasqueta, 
vimos una m áquina (patente extranjera) construida 
en 1Q18, para hacer el choc de ios cañones, que me 
aseguran es lo último que se con o ce; su coste fué 
de 26 .000  pesetas, vim os gran cantidad de barras 
para hacer cañones; eran dem i-bloc  y tenían la 
m arca de la fundición «Krupp*.

Allí hay una m áquina para lograr que el grueso 
de los cañones de escopeta sea hom ogéneo y en 
dism inución, que aprecia hasta m e d ia  c e n t é s im a  d e  

MILIMETRO.
Allí en el probadero, nos hicieron disparar con 

unas escopetas (cinco d o c e n a s )  que en Wanco (2), 
tenían para m andar a Inglaterra, y el p lom eo  nada 

dejó que desear.
D espués... esas escopetas; con m arca y nom bre 

inglés, habiendo pagado en la Aduana unos 25  du­
ros, nos las venden en tres o cuatro mil pesetas, 
que nos cuesta la  m arca «W ai'iekas> de Birm ing- 
ham, pongo por caso, y nos quedam os tan satisfe­
chos del postín.

—Mi escopeta  e s  inglesa— , dice uno muy hueco. 
— L a m ía  d e  L ieja—, añade otro, sin saber que 

el Cam peonato de Europa de 1921, que se jugó en 
Cannes en Agosto, donde estaban los m ejores tira­
dores de P ichón que hay en Europa, y donde to-

A r m a s  y  L e t r a s

(1) C entésim as de pulgada inglesa: unos o n c e  m ilím etros.
(2) S n  pavd n ni rútulo alguno.

marón parle las más caras escopetas inglesas,! 
gas, francesas y am ericanas, le ganó el S r, Laba 
con una escopeta que en la solista tiene este letr 

«Víctor Sarasqueta-Eibar-España*.
Y o  sé quien tiene en M adrid una escopeta ir 

sa por la que pagó 4.500 pesetas y p ane el núd 
de plom os 40 centím etros más abajo de done 
apunta. Una de las más caras que posee S.M .j 
Rey, de la más fam osa Casa inglesa, tuvo el arr 
de Palacio que hacerla una delicada operación 
que pudiera usarse, y así m uchos ejem plos.

E s doloroso que las arm as buenas espaní 
haya que llam arlas «W olf», «Star* o  «Bristol> 
que el público español las adquiera sin resqueB 
alguno. Este último verano nos encontram osj 
G erona algunas docenas de cazadores para en 
zar la caza en el P irineo y haciendo pruebas! 
plom eo con escopetas Pordey, Liegeuse, Hod*  ̂
Jab’alí y otras m arcas, así nacionales com o extt| 
jeras, se llevó la  palm a una «Ideal» de 3.000 
tas, siguiéndola en esta pru eba una eibarresaj 
j ,  Fernández, que había costado doscientas  
cuenta. ¡i¡D oce veces menos!!!

Ahora bien; no tenía esta última la lu josa pre 
tación de la «Ideal», ni tal cosa se puede ni 
exigir p o r 50 duros; las más caras eran más bo 
tas; pero no siem pre m ata una escopeta con rt 
ción  a  lo q u e  cuesta: Es axioma.

Visitam os con el posible detenimiento la «Esc 
la  de A rm ería-, que dirige D. Julián EcheveC 
De ésta salen al año 25 alum nos aprobados, del 
80 o 90 que cursan aquí sus estudios teórico-pn' 

ticos.
D e aquí salen excelentes m aestros ajustado 

que aun cuando solo se dedican a básculas o 
ves. con  ligera preparación servirian para 
cualquiera oficio de ajustes en acero, donde lasl 
lerancias sean aun m enores a dos centésim as \ 
m ilím etro; dim ensiones que nuestros sentidos i 
incapaces de apreciar.

Al día siguiente m archam os a E lgo ibar, Plac 
cia, Erraina...

Probam os unas pistolas, que sin ver la ina 
nos parecieron «Brow im g» del últim o modela 
que eran «Búfalo», nos lo  decían las cachas, 
llevan de relieve !a  cabeza de este rum iante affll 
cano. Funcionaron a la perfección .

V iendo estas arm as, nos produce risa recor 
con la fruición que se oye decir p o r ahí; T eí 
una Brow im g/eg'/íím a». ¿Es que hay alguna' 
no lo  sea? ¿Se ha notado ventajas sob re  sus sir
res españolas?

E n G uern ica trabajan los talleres de Esperan* 
U nceta, constructores de la «C am po-G iro» yj

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

•Astra*. El último m odelo de esta última, hecha 
para cariucho nacional .de nueve m ilím etros, está 
elaborada con tanto cuidado, que por dentro no se 
pa encuentra im perfección alguna. P arece un reloj 
•Longines». E s el tipo reglam entario para el E jérci- 

lo , que ha pedido 1 0 .000 .1 En esta fábrica se hacen diversas m áquinas y he­
rramientas para la industria nacional. E n  cuanto a 
taza, aquí donde cad a uno se hace su escopeta, no 
Encontramos ni grillos.

En Placencia visitam os la fábrica de cañones 
|«Vickers*, ya dispuestos a regresar a Madrid, vía 
Ban Sebastián.

El Sr. D irector o Inspector de los talleres, Jefe de 
[a  Armada sumamente am able, nos hizo descansar 
un rato en su despacho, mientras ultimaba unos 

fcpuníes.

Llam ó en el botón eléctrico y dijo al ordenanza 
que se presentó:

—Tráigam e usted el cañón de 101, núm. 53. 
Serióte el em pleado, giró sob re  su tacón izquier­

do y m archó a cum plir la  orden; m ientras nos­
otros, nos quedam os dudando de que el pavimento 
de aquel piso pudiera resistir el peso de un cañón 
de 101 m ilím etros, que naturalmente, vendría en 
la cureíia. La idea de caer com o por escotillón, no

era agradable.
A lo s p ocos m inutos, el ordenanza entró llevan­

do d ebajo  del b ra z o ^ n a  carpeta llena de docum en­
tos. En la tapa leí: c a S ó n  n ú m . 5 3 .

R espiram os; y com o no quedaba más que ver, 
tom am os el auto  para recoger nuestros equipajes, y 
volvim os a San Sebastian a 60 kilóm etros por hora.

A, V A Z Q U EZ  D E  ALDANA

SECCIÓN DE CONSULTAS ’
y. p, O .-O rba (Alicante).—Según telegrama recibido 

Mclilla, está desaparecido, haciéndose gestiones para ave­
riguar su paradero.

/. C.-Arcna.—\.° No se sabe la fecha aproximada en 
bue se anunciará nueva convocatoria.—2.° Por la convo­
catoria anunciada por R. O. de 20 de Diciembre de 1920 
ID. O. núm. 288) verá las condiciones que exigen.

,  S. R.-Melilla.—L i  papeleta que tiene presentada sur- 
l ir i  sus efectos al terminar la actual campana, pues estan- 
po en Batallón expedicionario no se puede solicitar nin­
gún destino: Hace para los Regimientos 60 y 69 el núme- 
 ̂y para Cazadores 4, el número 2.
A. R.—Alcudia.—El número ocho tardará en ser baja 

Jinos cuatro meses aproximadamente. Su anterior es Au- 
telio López Vega y su posterior Benito Higuero.

—Por las diferentes reglas hay anotados 54 carabineros, 
“lo está anotado por la regla 9 que le corresponde a los 

pijes de viuda; lo ha solicitado el interesado por la re- 
Bla 8.V
I J-  C.—Granada. —Figura con el número 335 en la es­
pala de hijos de veterano sin servicio en filas; tardará niu- 
phisimo tiempo en ingresar.

■4. T. F .S an tan der.—lio  se ha hecho extensivo.

¿.A i. Af.—Porto-Cotóra.-Para Badajoz hace elnúme- 
I  o 217; para Cácercs el 230 y para Salamanca el 402.

A. H.—Tortosa.—Destinos solicitados.—1.° no figura; 
•* el doce; 3 .“ el dos; 4.® el dos; 5.° el uno y 6.° el uno.

, I. Ll. B,— U ji,—Hace el número 362 en et 5.® turno de 
pa escala de hijos de veteranos; tardará en corresponderle 
|el ingreso unos dos años.

/. V.— Vo/enc/a.— Hace los números siguientes: Sec­
ción tropa Academia el 19, Escuela Central de Tiro el 1; 
Castillo Santa Bárbara d  11; Castillo S . Juan el 4; Ayu­
dante plaza Valencia el 2 . No se puede saber el tiempo 
que podrá tardar su destino.

£ . F.—Las Pfl/fflíis.—Hace el número 1 para el Bata­
llón Cazadores de Lanzarote.

A, T. P .—Monte A/tih'í.—Contestamos a sus pregun­
tas: 1."- Fueron destinados los dos oficiales a que se re­
fiere, porque eran más antiguos en el empleo; 2.® En la 
actualidad hace el número 2fpara destino a Farnesio; 3." 
No se puede saber cuando será destinado porque el nú­
mero se modifica todos los meses con la entrada de nue­
vas papeletas.

p .— ro/edo.—Cuanto a usted le interesa se halla re­
suelto en Reales órdenes de 1.” de Marzo de 1905 (Colec­
ción Legislativa número 46); é  de Marzo de 1917 (Colec­
ción Legislativa número 45), y 18 de Agosto de 1920 
(Diario Oficial número 183).

B adajoz.—No aparece hayan tenido entrada en las Di­
recciones respectivas, las instancias de Domingo Guerra 
y Ramón Toscano.

J .  A l.— C cu/o.— Hace el número 67 para ingreso en ¡a 
Guardia civil y el número 31 para Carabineros, pero tiene 
delante once que figuran entre los'prisioneros y desapare­
cidos por lo que queda con el número 20. Del tercio de 
ferrocarriles, no se sabe nada.

M. f . S . i4 .-Sanío/Jfl.—Hasta ahora iTO se sabe nada.

] .  A.—//aésca.—No se sabe nada sobre estos destinos.
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N U E S T R A  P O R T A D A

|_ M O N O R A I L
Irlanda posee un cam ino de hierro único en el 

m undo, de un sistema llamado a revolucionar la in­
dustria de transportes, según el autor, y reducido 
p o r ahora a servir una modesta línea de interés 
loca).

La teoría  es excelente; haciendo m archar a un 
tren sob re  un rail único, se realiza una notable 
econom ía de m ateriales y de trabajo en la construc­
ción de la línea.

En princip io  econom iza, de dos railes, uno, !o 
que ya es muy digno de tenerse en cuenta. Ahorra 
los puentes, reem plazados por un sim ple rail, apo­
yados en soportes, y por últim o, evita casi todas las 
causas de accidentes y principalm ente los descarri­
lam ientos, puesto que el tren, constituido por c o ­
ches gem elos, mantienen el equilibrio y es im posi­
ble m aterialm ente que se salgan del rail.

El invento reducía al mínimo de deterioro, el 
material rodado; lo  que deteriora más los trenes 
ordinarios son las sacudidas laterales, que no lle­
garán a evitarse, hasta que los raíles estén dispues­
to s  exactamente en paralelas, cosa que es casi im­
p o sib le ; un error de fracción de m ilím etro en el 
alineam iento, es suficiente para producir v ibracio­
nes, que a la larga, deterioran los vagones m ejor 
construidos.

A greguem os a esto, que en la época en que fué 
construida esta vía (1859), m archando a velocida­

des de 3 0  kilóm etros por hora, resultaba un proi 
gio al com pararla con las velocidades que enton 
alcanzaban los trenes ordinarios.

Expuestas estas ventajas se preguntará el lecti 
¿porqu é este gran invento no obtuvo el éxito?

Le perjudicó la elevación del rail sob re  el suel 
Las vías ordinarias cuyos raíles están a la altui 

del suelo, pueden ser atravesados p o r carrete 
en los pasos a nivel; y en este caso, los pasos a ni 
vel tenían que ser a m odo de puentes levadiz' 
que se elevaban para dejar paso al tren, y en 
posición  normal se utilizaba para el tránsito.

Esta fué a nuestro ju icio  la causa del fracaso di 
ingenioso invento, aprovechado luego por un ii 
geniero alemán, para aplicario a la construccv 
de an  cam ino de hierro aéreo . El m ism o principi 
ha recib ido otra aplicación en Am érica, para at 
vesar las grandes plantaciones de caña de azú 
vagonetas gem elas, ruedan sob re  un rail suspem 
do p o r grandes postes, rindiendo un excelente se: 
vicio en las explotaciones agrícolas para el tra~ 
porte de productos.

En ios transportes aéreos, el m onorail hará rá 
dos progresos, y nadie al verle cruzar por los ain 
con la  velocidad del rayo, se dará cuenta de que 
«padre de la criatura», es un m odesto tren-carrt 
del año 1859, que es el que se reproduce en la c 
b ierta de este número.
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ì Q d r e J f e .
Instrucciones para las prácticas del servicio en 

cam pana en Europa y Marruecos, por e! General Vi- 
llalba; Libreria de Gómez Menor, Toledo. Precio 3,50 
pesetas.

El ilustre General Villalba, maestro de una generación 
de infantes, autor de valiosos libros de arte militar, es el 
autor de la nueva obra, cuyo título encabeza éstas lineas.

Responde el texto, al siguiente índice, que encierra el 
total del servicio de campaña;

Servicio de seguridad.—tn  marcha y avanzando.—En 
marchas de flanco.—Cn marcha en retirada.—Marchas de 
noche.—Precauciones contra investigaciones aéreas.—En 
guerra irregular y en Marruecos.—Servicio de seguridad

en r e p o s o . — Avanzadilla.—Avanzadas irregulares y « 
Marruecos.—instrucción de la tropa.

Datos logisiicos y ítícíícos.—Frentes y fondos (distin# 
armas). - Ataque y defensa de las posiciones y localidad« 
Trabajos de enmascaramiento.—La fortificación en 
campaña de Marruecos.—Convoyes.- Guerra en Mantf 
C O S . — Reconocimientos.—Empleo de planos y croquis-' 
Enlaces.—Higiene.—Algunos accidentes y forma de co* 
batirlos.—Apéndices.

Dirección del fu eg o .-A rü ü a íz .-L a  Infantería coD< 
armamento correspondiente.

Ideas sobre la Zona del protectorado en Marruecos- 
El habitante.—El terreno.—Vocabulario hispano-árabfc'
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Modelos para la práctica de reconocim ientos.-Croquis 
topogràfico y politico de la Zona del protectorado español 
al Norte de Marruecos.

Conocido ésto y siendo el autor una indiscutible auto­
ridad en la ciencia militar, está demás el elogio, y nuestra 
misión se reduce a felicitar al General Villalba por el va­
lioso servicio prestado al Ejército.—

*• •
El Ahorro como virtud social.—En el certamen nacio­

nal del Ahorro, abierto por la Caja Postal, obtuvo el pre­
mio del tema que encabeza estas líneas, el culto coman­
dante de Ingenieros D. Joaquín de la Llave, por una nota­
ble monografia, que con claridad y sencillez desarrolla el 
lema propuesto.

Hemos recibido, muy bien editada, la monografía del 
culto ingeniero, al que felicitamos cordialmente por su 
éxito.
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U  Intendencia M ilitar de los F errocarriles  y Eta- 
iso d»P® 8, por el capitán de Intendencia. D. Ramiro Campos 
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ARTÍSTICAS TAPAS
para la encuadernación del segundo Ionio de

ARMAS Y  LETR A S

P recio : 3 ,50 pesetas

Se mandan p o r correo  certificadas contra envío 
de 3 ,80  pesetas por G iro  Postal.

A los señores suscriptores que así lo indiquen, 
se les pasará cargo del im porte por la C aja central.

De gran actualidad y positivo interés, es el libro que ha 
dado a la publicidad el capitán señor Campos, que se re­
vela como un notable publicista y un entusiasta por la 
profesión.

Recoge en su obra las positivas enseñanzas que sobre 
ferrocarriles y etapas se desprende de la organización que 
este servicio ttene los ejércitos modernos, y cierra su ad­
mirable estudio, con el detalle de la organización de dicho 
servicio en España.

Dicho ésto, queda patentizado el interés del libro y la 
positiva influencia que puede ejercer en nuestra organiza­
ción si las enseñanzas puestas de relieve no caen en el 
aci o.

La obra forma un volumen de más de 300 páginas y el 
precio es el de 10 pesetas.

»• •
Alocución, por el capitán D . Eugenio Egea.
Hemos recibido un folleto conteniendo la alocución, 

dirigida por el capitán profesor D. Eugenio Egea a los 
alumnos del Colegio de Huérfanos de la Guerra, en la so­
lemne festividad de la Patrona del referido Centro de 
Enseñanza.

Nuestros lectores conocen de sobra la labor del capitán 
Egea, colaborador de esta revista, que con libros y folletos 
cslá realizando una hermosa labor cívica merecedora de 
recompensa.

V o
>• S
á  =a  H 
n  o

iO* B

D ..............

que vive en 

d e ................

.................................................ca lle

................................................... desea

adquirir la s  Tapas p ara  encuadernar e l s e ­

g a n d o  tom od e  ARMAS Y LETRAS, a cuyo 

f in  envía (/) p o r  G iro P ostal la  cantidad de  

3,80 pesetas.
(F irm a)

(1) SI e l  catgo ha de pasarse p o i la  C a ja  ce n ita l, Indlquese asi

I M P O R T A N T E
Con fecha I. ’ de Febrero  hem os puesto en 

circulación giros de 7,50 pesetas, contra 
nuestros suscriptores a  quienes no se  les 
puede pasar cargo por la  C aja  central. R o ­
gam os encarecidam ente los atiendan, sin 
perjuicio de hacernos luego cuantas recla­
m aciones consideren convenientes y que 
nosotros aceptarem os gustosos.
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E X P O S IC IO N  y V E N T A

J.A.de LA N D A L.U C
M A R Q U E S  d e l  R I 5 I C A L  - 7 *  M a d r i d

MESTRE & BLATGE
S. A. E S P A Ñ O L A CAPITAL: 10.000.000

La casa mejor surtida en toda clase 
de Accesorios para automóviles ci­
clos, aviación. Artículos para todos 

los deportes.

Faros, faroles y  proyectores Besnard, magnetos 
Símms, bujías O léo, bandaje para trenosTlierm oid, 
rozamientos a  bolas F. S., carburadores Zenit.

MADRID; Cid, 2 y Rscolet&s, 15 

Teléfono S. J. 022

BARCELONA; Balmes, núm. 57 

Teléfono A 4373

4
»
t

«
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OFICINAS:
C A L LE M A Y O R , N Ü M . 8 6  

APARTADO D E CORREOS 886

Año III Núm. 26 
31 E N E R O , 1922

iW IH ItU
REVIcTTA QV ineE A A L lLVc?TRADA~^ 

r n T E c T *  G i e n e r A c í ’ - m v E m o c T - v r A c J E / -
D E P O F ^ T E c r 'L l T E R 2 ^ T V R . 7 V - R A c r A T l E n P O c T '

e V R 1 0 é lC r A ü E § - V U L G r A R .l 2 A R .l s n E § * G lE n T i n G A S -

D i r e c t o r : VICENTE VALERO DE BERNABÉ
Predoa de luscripclóa 

Trim estre.. 3,75 ptas. 
Sem estre... 7,50 • 
Año  15,00 >

e x t r a n je r o  
Sem estre... 12,00 ptas.

/ V / ^ A Í l l ©
IMPRESIONES DE LA CALLE.— La Puerta del Sol a las ocho.
DE LA VIDA ESCOLAR.— G a n a n  lo s  n o n e s.

POESÍAS.— O la s  m u e r ta s .

PAGINAS MAESTRAS DE LA LITERATURA UNIVERSAL.— El SccretO , 

por Alfonso D a u d e t.

EL PRlNCíPE DE ASTURIAS.— S u  v id a  y SUS a fic io n e s .

UN PAISAJISTA D E LAS PROEUNDIDADES-— L a  vid a en  e l  fo iid o  
d el m a r.

DIVULOACIONES H IP IC A S .-C ó m o  se d o m in a  u n  c a b a llo  q u e  se  
d e ñ e n d e .

DEPORTES.— U n a  c a c e r ía  d e  t ig r e s .

DEL CAPÍTULO DE INVENTOS.— Cómo a ta ca  y s e  d e fie n d e  un 

su b m a r in o .

p A q in a  d e  ARTE.— U n  p a isa je  d e l N ilo .

CURIOSIDADES EN T O M O L Ó G IC A S.-E l C a p r iC O m íO .

CUENTOS.— E l c a s tig o . L o s  d o s  to n to s .

ACTUALIDADES, ENTRETENIMIENTOS, ANÉCDOTAS Y  CURIOSI­

DADES.

Ayuntamiento de Madrid



IM PRESIONES D E LA CALLE

LA PUERTA DEL SOL 
A LAS OCHO

Las ocho.
N os ha sorprendido esta hora en la Puerta del 

So l. esqu ina a la M ontera.
¡Las ocho! H ora deliciosa del anoch ecer, en la 

que todas las m ujeres parecen más bonitas, todas 
las joyas, fina pedrería; el chocar de dos miradas^ 
prólogo de una aventura.

H ora singular, de em brujam iento y pecado de 
íntim o abandono y discretos galanteos: la hora 
quintaesencia del encanto de Madrid.

Se  aspira el exquisito perfum e del retorno fem e­
nino: los experim entados gustadores de fragancias 
de m ujer, saben lo que es esto: al salir a la  calle, la 
m ujer huele sencillam ente a la esencia con que se 
perfum a: al regresar del paseo, la esencia tiene ya 
una exquisita com plicación: la carne joven, limpia, 
sahumante, ha estilizado el perfum e, sensibilizán­
dolo : ya no es acacia, heliotropo, rosa, violeta: es 
lujuria, enervam iento, m isticism o, nirvana; matices 
infinitos; toda la gama de las sensaciones fem eninas.

C .

i

En los andenes de la Puerta del So l, hay a 
och o doscientos grupos de señores que arregla 
país o murmuran de sus respectivas Juntas de 
fensa— todo español es m iem bro de una Junta 
D efensa m ientras no se pruebe lo  con trario— , 
perando que salga su p eriód ico . Hay que ver 
calor, la convicción que ponen en sus gestos 
parroquianos de la Puerta del S o l

Cruzan en grupos, com o bandadas de paloffl 
envueltos en el cascabeleo de sus risas las modiJ 
que salen de sus talleres con unas ganas inm 
de retozar. L os D on Juanes más audaces se sie 
cohib id os ante la agresividad e ironías de 
muñequitas; son inabordables m ientras van enfnve: 
pos; los prácticos en el arte del encierro— acoiñijap 
narlas hasta el dom icilio sin ulteriores conse. 
cías— , las siguen disim uladam ente, hasta salir d 
Puerta del Sol.

Los anuncios lum inosos tienen una nutrida cli 
tela, m arcadam ente regional; excelente materia 
ma para la recolección  de estilográficas y reí _

En el centro de la plaza, las paralelas del tras=*>'  ̂
y  |a Pagoda del <Metro>, se disputan la parroqi 
las colas de los que esperan vez form an capric d
so s  d ibujos, que se cruzan, se anillan, se c u r v a » o i 
garrapatean com o esas com plicadas y laboric 
rú bricas de los pendolistas concienzudos, que 
m an por lo  trágico y por horas el acto solem ne 
firmar.

Suele ocu rrir que un señor que ingresó en fWcs 
para tom ar un 18— O belisco  por Fuencaral— , stí^ ís 
prensado, retorcido, desorientado, enaqu elinnte^^*- 
laberinto, y cuando después de m edia hora v» •  
el tranvía, y el cob rad or le alarga el b illete, sií
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A r m a s  y  L e t r a s

y a

Í vahído; ¡sin saber cóm o, ha tomado un quince!— 
amberí por Hortaleza— , y lo  devuelve, apeáti- 
le en marcha y regresando 

^ i e  a su domicilio.

Inevitablemente cruzan la  
lerta del Sol, a las ocho, 
B «señores de los paqueti- 
5»: son señores «bien», pro- 
edores caseros de las golosi- 

■ s: el par de ensaim adas, los 
# n  gramos de m anteca de 
'« a  para el desayuno, o  la 
srión de mortadela.
Be Ies ve cruzar la Puerta 

Id  So l com o por com prom iso 
d ese a n d o  dejarIa;no parecen 
■  realidad unos señores que 
irv'an paquetitos, s in e  paque-

tito sq u e  llevan a unos señores; tal es el lucimiento 
lo ese  ncial, lo  llamativo del paquete atado con ro jo  

bram ante. Casi todos esos se­
ñores llevan bastón, y  el pa­
quete va ju nto a él; algo asi 
com o las borlas de un bastón 
de autoridad casera.

Casi todos salim os de la 
Puerta del Sol siguiendo a una 
<conquista>: esa «conquista» u 
otra que em palm am os en el 
cam ino, nos lleva hasta un 
barrio  apartado, y regresam os 
a la Puerta del So l m olidos, 
desilusionados, a tom ar puesto 
en la cola  para irnos a ce­
nar.

So n  las nueve y media.

RAFAEL O IB E R T

de [ , 
jnta

A A N T IG Ü E D A D  DE LO S IN V E N T O S
ver 

tos

iloni 
lodii 
meD

sien duchos de nuestros inventos m odernos son sen- 
le es lamente segundas ediciones de cosas que fueron 
en m  entadas hace mil años. P o r  ejem plo, el taxím etro, 
co n i^ p a ra to  registrador de distancias, resulta, según 

tribe cierto arqueólogo alem án en la G aceta de 
\ankfort, que ese invento lo  poseían ya los rom a­
ne allá por el año 79 de la Era Cristiana. Vitruvio, 
)Cribe un aparato colocad o en los carros públicos 
uc tenía el m ism o ob jeto  que el taxím etro. Cier- 

Imecanismo ingenioso hacía que cada cien pasos 
piedrecita en el fondo de una ca ja  de 

roq ......................aera colocada en el fondo del vehículo. A! térmi- 
pric de la jornada calculaba el coch ero  la distancia 

orrida, y por tanto el p recio  del servicio , con 
o al número de piedrecillas depositadas en el 

eptaculo.

-n  ías sepulturas prehistóricas han sido encontra- 
f  prim orosos, y m uchos cientos de años

m  t 1 «  de que viniese al m undo el Redentor, se co- 
- ,  Sí cían los peines y las horquillas. Hoy se sabe con 
ime« que la aguja de coser era em pleada ya por 

V» ■ mujeres 2.500 años antes de fundarse Roma.
. sií

irva
orii
jue
nne

C osa parecida acontece con  las cerraduras de 
com binación. L os ch in os ricos contem poráneos de 
C onfu cio  guardaban sus caudales en ca jas  dotadas 
de cerraduras que so lo  podían abrirse com binando 
letras y núm eros determ inados.

El teléfono era patrim onio de los chinos hace
2.000 años. Un escritor antiquísim o, perteneciente a 
d icho país, habla de cajas sonoras que permitían 
o ir la voz de personas situadas a gran distancia o 
que hubieran m uerto; lo  que induce a creer que los 
chinos fu eron tam bién los descubridores del fonó­
grafo, com o indudablem ente lo  fueron del gas del 
alum brado. Sábese, en efecto, que utilizaban el gas 
natural escapados de yacim ientos petrolíferos, con ­
duciéndolo a las casas p o r tuberías de bambú.

Sab id o  es que la electricidad no era  desconocida 
de lo s antiguos, y p o r lo que respecta al vapor, no se 
puede atribu ir en justicia a W att su descubrim iento, 
en cuanto H erón de A lejandría em pleaba máquinas 
movidas por dicha fuerza 2 .000  años antes de que 
naciese el inventor inglés. El referido H erón ideó 
una bom ba aspirante-im pelente y una rueda turbina.
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O I A S  M U E R T A S

Mientras vierte el Sol sus rayos por la vasta tierra impía 
y salpican los claveles con destellos de pasión, 
mientras lloran las adelfas y desgranan su armonía 
ios gilgueros y canarios de la jaulas de un balcón, 
la Princesa que está loca, 
la Princesa cuya loca
se entreabre con ufi rictus de desdén y de amargura, 
permanece reflejada en el agua de una fuente 
y su frente 
siempre pura
se oculta entre sus manos silenciosa y tristemente.

A su lado un caballero 
la suplica lastimero que se apiade de su mal 
y la dice con voz queda, voz que atenta a su pureza:

— Princesita de un ensueño, haz que salga tu cabeza 
de su sueño virginal
¿Noves, triste, que las flores se marchitan y deshojan 
y que el pardo ruiseñor ya no trina en la arboleda?
¿No ves, triste, que los nardos poco a poco se despojan 
de su manto de blancura, todo nieve y todo seda?

Y el altivo caballero que jamás se doblegara 
Iiunde en tierra su rodilla implorando su favor, 
más la virgen que le mira con mirada fría y clara 
nada dice aunque demuestra que desconoce el amor.

UecI

Lentamente la Princesa de la fuente se ha alejado.
El altivo caballero en las aguas se ha arrojado 
y las aguas se separan y se vuelven a juntar.

En sus jaulas los gilgueros 
y canarios prisioneros 
han dejado de eantar.

R a f a e l  M o n t e a l e o r e  V á z q u e z  

Uuitración de ]o s¿  de M oaleio .
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D E  L A  V I D A  E Í S C O L A R

G A N L O S  N O N E S
El capitan Perer-Landa había nacido para maes- 

sus explicaciones tenían una claridad y una 
erza de penetración insuperables: su paciencia 
a ilimitada, y su bondad, tan paternal, que había 

CCnseguido el m ilagro de que los sargentos del

titallón escuchasen gozosos el toque de derecha. 
asta los de «semana» advirtiendo al cabo de cuar- 
t|l su ausencia, bajaban a clase.

I Entre profesor y  alum nos existían unos lazos de 
aiectuosidad, que ni el tiem po ni la  distancia han 
podido rom per. Aquella d iaria hora de conferen- 

j^ a s ,—porque en la clase de! capitán Pere-Landa, 
»  empleaba el sistem a de conferencia— fué para 
■ luchos un Jordán purificador, y el punto de parti­
dla de una provechosa orientación  cultural.
' Allí n® se pasaba lista y materialm ente no se 
abía en clase: el p rofesor g iraba una mirada por 

concurrencia y tirando el cigarrillo , empezaba 
tí:
' —Vamos al grano.
I El grano— grano selecto y cn sazón sin pajas 
i granzones—eran sabrosas d isertaciones, sobre 
isloria militar, geografía, táctica, com posición 
ramatical, y a veces se adentraba p o r los cam pos 
c  la econom ía política, o  se elevaba a las regiones 
léreas...

La quietud e ínteres de los oyentes, sólo lo 
/  uebraban algunos m urm ullos de aprobación  y 
'  jrado.

Tenía Perez-Landa una oratoria fluida, sencilla, 
ílegante, que afrontaba los tem as, p o r muy áridos 

lue fuesen, sin vacilación: y era  tal su dom inio de 
is m aterias que explicaba, que al redondear los 
eriodos con ejem plos, o al citar describiendo, le 
fluían por decenas que siem pre term inaban en 
tcétera, etc., etc., com o dem ostración de que le 
iiedaban m uchos dentro...

ÍEran tanto los etcéteras  que soltaba que un alum- 
0  anotó una mañana doscientos cincuenta y ocho... 
y en ese punte afirmaba haber perdido la cuenta...

L os etcéteras llegaron a ser ia obsesión  de la d a ­
se: y dieron pie a las apuestas: se apostaba a si p a ­
sarían de ciento en el prim er cuarto de hora; se ju ­
gaba con  ellas a las docenas y a los pares y nones... 
A quello iba a term inar en tragedia: hasta las her­
m osas conferencias iban perdiendo interés. El p ro ­
fesor parecía no observar estas distracciones; co n ­
tinuaba, sencillo ,-bondadoso y sabio, dando gran­
des leccion es y soltando etcéteras.

M uchos apostaban antes de entrar: ¿pares o 
nones? y en el cuaderno de tom ar notas iban duran­
te la clase trazando rayitas: cada raya era  una etcéte­
ra: y al salir se contaban y pagaban tas apuestas: 
dos reales, una peseta.,., a veces un cigarro.

Una m añana, to có  el corneta de guardia derecha, 
y los alum nos acudieron puntuales com o siem pre, 
y  antes de entrar en clase se ajustaron las cin co  o 
seis apuestas de rigor.

Pérez Landa, pasó su acostum brada revista, tiró 
el cigarrillo  y empezó:

— V am os al grano...
Llevaba un cuarto de hora hablando y tos alum ­

nos se m iraban unos a otros con inquietud...
— El capitán debe estar enferm o...
— ¿Q ué le pasa al capitán...
Transcu rrió  otro cuarto de hora y continuó la 

conferencia, erudita y  anecdótica com o de costum ­
bre, p ero  en toda la oración no dijo ni una etcéte­
ra... ¡ni ,una!

D ieron  las diez.
— Señ ores: hasta mañana...
— A la orden de usted...
M ientras el capitán recogía sus papeles, los 

alum nos iban saliendo, contrariados, confusos en 
silencio ... Nadie se explicaba aquello...

Y  ya iban m uchos por las galerías y otros aún 
salían cuando Pérez Landa, tranquilo, con la inal­
terable sencillez de su gesto, llam ó a los que iban 
saliendo...

- ¡Ah! señores... m e olvidaba;
Etcétera, etcétera y etcétera... ganan los nones...

R A O IR O
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Francel MamaY, un gaitero viejo , que viene a mi 
casa de vez en cuando a pasar la velada bebiendo 
vino hervido, m e contó la otra noche un dramita 
de aldea, de que fué testigo mi m olino hará unos 
veinte años. M e conm ovió el relato del v iejo , y voy 
a tratar de repetíroslo tal y com o se !o oí.

Figuráos p o r un m om ento, caros lectores, que 
estáis sentados delante de una ja rra  de arom ático 
vino, y que o s habla un v ie jo  gaitero.

— H a de saber usted, señ or m ío, que nuestra tie­
rra  no ha sido siem pre un país m uerto y sin nom - 
bradía, com o hoy. En otras épocas teníam os un 
gran com ercio  m olinero, y de diez leguas a )a re­
donda nos traían a m oler su trigo las gentes de las 
m asías... Las colinas de alrededor de la aldea es­
taban cubiertas de m olino de viento. A  derecha e 
izqu ierd a no se veían más que aspas que giraban 
con  el mistral por encim a de los pinos, y reatas de 
borriqu illos cargados de costales, que subían y ba­
jaban  por los senderos. Y  daba gusto o ír arriba 
toda la sem ana e l chasquido de lo s látigos, el cru­
jid o  del lienzo y el ¡D ia h ael  de los m ozos del mo- 
lín * ... Los dom ingos nos íbam os allá en  pelotón, 
y ios m olineros pagaban el m oscatel. Las m oline­
ras estaban hechas unas reinas, tan guapetonas, 
con  sus pañoletas de en ca je  y sus cru ces de oro. 
Y o  llevaba el p ífan o , y se bailaban farándulas has­
ta que era ya noche oscura. En fin, que aquellos 
m olinos eran la alegría y la riqueza de esta tierra.

al

ene
.0

i

y. D esgraciadam ente, a unos franceses de París 
dió la idea de establecer una fábrica de harini 
vapor en e! cam ino de T arascón . ¡Todo tan bo 
y tan nuevo! La gente tom ó la  costum bre de i 
dar su trigo a esos fabricantes, y los pobres 
nos de viento se quedaron sin trabajo . T rataroi^ '" 
luchar algún tiem po; pero pudo más e l vap' 
unos tras o íro s, ¡dem onche!, todos tuvieron 
cerrarse... Y a  no volvieron a ap arecer los 
quiltos... Las m olineras guapetonas v e n d ie ro sP ' 
cruces de o ro ... ¡Adiós m oscatel!, ¡adiós farándJ 
P od ía soplar el mistral, que lo  que es las asp> 
rebullían... Luego viene un día el Ayuntaraiea * 
manda echar abajo  aquellas casuchas, para pli  ̂ ' 
en su lugar viñas y olivos.

A pesar de todo, en m edio de ese desastre b ” 
un m olino que se hizo firme y seguía moviend* 
aspas com o un valiente, encim a de su coliad 
las barbas de los fabricantes. Era el molino 
C ornille, el mismito en que estam os pasan 
velada en este momento.

El tío C ornille  era un m olinero viejo, que 
hacía sesenta años metido entre la  harina, y nol 
b ía  salir de su m olino. La instalación de las f> 
cas lo  volvió m edio loco . D urante och o días 
vo corriend o por el lugar am otinando a la 
y grhando que querían envenenar a la Prov
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es it

■illa harina de los fabricantes. «No vayáis allá
íéfa): esos bandidos se sirven , para h acer pan,
llvapor, que es una invención del d iablo , mien- 

que yo trabajo con el mistral y la tram ontana, 
son la respiración de D ios bendito..,» Y  así se 
urrían una porción de buenas cosas en ala- 
a de los molinos de viento; pero  nadie las es-

el viejo, lleno de despe cho y de rabia, 
en su m olino y vivió enteram ente solo 

ro n ® ®  No quiso quedarse ni aun con su
os Vivette, una muchacha de quince años, que
eroa mué e de sus padres no tenía a nadie en
indi al abuelo . La pobreta se vió
aspí ® ganarse la vida, y and ar de masada en 
nied ofreciendo sus servicios para la siega, la 
1 p li  los gusanos de seda o la reco lección  de la

luna. Y  el caso es que el abuelo  p arecía  querer 
treb ® chica. S e  andaba a m enudo sus cuatro
iendí ® P'® *^0" iin sol de ju stic ia  para ir a verla
Dllad donde trabajaba; y, cuando estaba a su
o de Pasaba las horas m uertas mirándola con
sand ‘g'^’J 'a s e n lo s o jo s . . .

• el país se pensaba que, al despedir a  V ivette, 
2]0 había obrado por avaricia, y no lo  honra- 
m cho eso de dejar que la nieta fuese rodando 

ue w en cortijo, expuesta a las brutalidades de
y no y  ̂ las  m iserias d e su co n d ic ió n , 
is  U f" * l  también que uti hom bre de las

^  y que hasta allí ha-
^  tn ' respetarse, se m archase entonces por 

’ r o v J i  “  . D ios com o un verdadero g itano, 
pies descalzos, con el gorro  agujereado y

la ropa liecha g irones... La verdad es que, cuando 
lo veíam os entrar en misa los dom ingos, a nos­
otros, los viejos, nos daba vergüenza p * r  él; y C or- 
nille lo com prendía tan perfectam ente, que ya no 
se atrevía a sentarse en nuestro banco; siem pre se 
quedaba en el fondo de la iglesia, entre los pobres, 
junto a la pila del agua bendita.

H abía algo que no acababa de explicarse en la 
vida del tío C ornille. H acía m ucho tiem po que en 
el lugar nadie le enviaba trigo, y, sin em bargo, las 
aspas del m olino seguían su m archa com o antes... 
P o r la tarde encontraban al viejo  en los cam inos 
arreando su asno cargado de abultados costales de 
harina.

— Buenas tardes, tío C ornille  (le gritaban los cam ­
pesinos). P arece que m archa siem pre esa molienda.

—Siem pre, h ijos (respondía el v ie jo  con voz 
alegre). T rab a jo  no falta, gracias a D ios.

Si luego le preguntaban de dónde dem onios p o ­
día venirle tanto trabajo , se llevaba un dedo a los 
labios y respondía gravem ente:

¡Chito! T rab a jo  para la exportación...
Jam ás pudo sacársele otra cosa.
En cuanto a m eter ia nariz en  su m olino, no ha­

b ía  que soñarlo . N i la mism a Vivette entraba allí.
Cuando pasaba uno por delante, siem pre veía 

cerrada la puerta, las aspas en m ovim iento, el b o ­
rrico  viejo m ascullando la hierba de la explanada, 
y un gatazo flacucho tom ando el sol en  el alféizar 
de la ventana y m irándole a usted con  cara de po­
cos am igos.

T od o eso trascendía a m isterio y daba mucho 
que hab lar a la gente. Cada cual explicaba a su 
m odo el secreto del tío  Cornille, pero el rum or 
más extendido era que en aquel m olino abundaban 
más aún las talegas de escudos que lo s costales de 
harina.

.  S in  em bargo, a la larga todo se descubrió, He 
aquí cóm o:

Un día, tocando el pífano para que bailara la 
gente moza, noté que el m ayor de m is h ijos y la 
Vivette andaban enam oricados. En realidad, no me 
pesó, porque después de todo, el nom bre de C o r­
nille era para nosotros respetable; y  lu e g o , que se ­
ría  un gusto ver bullir por la casa a esa pajarita 
tan m ona de Vivette. P ero  com o los ch icos tenían 
mil ocasiones de encontrarse juntos, quise arreglar 
las cosas en caliente para evitar contingencias, y 
subí hasta el m olino a decir dos palabras al abue­
lo... ¡C uidado con el vejestorio! ¡H abía que ver de 
qué m anera me recib ió! Im posible hacerle ab rir la 
puerta. Le expliqué el caso com o D ios me díó a 
entender al través del agujero de la cerrad u ra , y,
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m ientras hablaba, no se quitaba de allí e l  b rib ón  
del gato flacucho, que bufaba com o un condenado-

El viejo  no me dió tiem po de acab ar, y m e gritó 
con la mayor grosería  que me volviese a mi flauta; 
que si tenía prisa de casar a mi ch ico , podía ir en 
busca de novias t  la fábrica... No hay que d ecir si 
se me subiría la sangre a la cabeza oyendo aque­
llas bellaquerías; pero tuve la  bastante prudencia 
para contenerm e, y dejando aquel v ie jo  loco  en su 
m olino volví a anunciar a los ch icos el percance... 
Los p obres lorto liilos no podían dar crédito a lo 
que oían, y m e pidieron por favor que los dejase 
su b ir juntos al m olino para hab lar al abuelo ... Y o 
no tuve valor para negárselo, y ¡brrrum ! allá van 
m is d os novios.

Cabalm ente cuando ellos llegaron acababa de 
salir el tío  C o rn ille . Estaba cerrada la puerta; pero 
el viejo, al m archarse, había dejado fuera su esca­
la, y en  un santiamén les asaltó a los m uchachos la 
idea de entrar p o r la ventana y echar una o jead a a 
lo  que pudiese haber en aquel fam oso m olino...

¡C osa singular!, la pieza de la m uela estaba va­
cía... N i un saco, ni un grano de trigo, ni la m enor 
señal de harina en las paredes ni en  las telas de 
araña... N o se percibía siquiera ese  o lor cálido 
agradable de trigo triturado que em balsam a los 
m olinos... El árbol estaba cubierto  de polvo, y en ­
cim a estaba durm iendo el gatazo escu álid o .

La pieza in ferior ofrecía  las m ism as señales de 
[Miseria y de abandono; un mal cam astro, algunos 
harapos, un pedazo de pan en un escalón , y en un 
rincón tres o cuatro costales repletos de casco te  y 
de tierra  blanca.

¡Tal era  el secreto del tío  C orn ille! Aquel cascote 
era el que paseaba a la tarde por los cam inos para 
salvar e l honor del m olino y h acer creer que alli 
se fabricaba harina... ¡P obre  m ohno! ¡P o b re  C o rn i- 
lie! H abía ya m ucho tiem po que las  fáb ricas  le 
quitaron su áltim o cliente. Las aspas daban v u e l. 
tas, p ero  la m uela g iraba en el vacío.

Los chicos volvieron llorosos a contarm e lo  que 
habían visto. A mí, al o irlo s , se me despedazó e l 
corazón...

S in  perder un minuto, corrí a ver a los v ecin os; 
les puse al corriente en d os p alabras, y con v in im o s 
en que hacía falta llevar inm ediatam ente al m olino 
de C ornille  todo el trigo que hubiese en las casa s ...

A r m a s  y  L e t r a s

D icho y hecho. Toda aldea se puso en niovirai 
y Hcgamos arriba con una p ro cesión  de asnoj 
gados de trigo; pero ¡aquél si que era tri 
veras!

E l m olino estaba abierto  de par en par... 
C ornille, sentado en un saco delante de la p 
lloraba con la cabeza entre las m anos. Acabal 
advertir, al volver, que durante su ausencia 
entrado y sorprendido su secreto.

— ¡P obre de mi!— decía.— A hora ya no me qc 
más que m orir.., ¡El m olino está deshonrado!

Y  sollozaba de una m anera que partía el 
dando a su m olino toda clase de nom bres 
blándole co m o  una verdadera persona.

E n aquel m om ento llegan los asnos a la exp 
da, y todos nos ponem os a gritar muy fuerte, 
en io s buenos tiem pos de los m olineros;

— ¡Ah, del m olino! ¡E h , tío C ornille!
Y  allá van am ontonándose sacos delante 

puerta, y derram ándose por todas partes el 
BO grano ru bio ...
'  E l tío C ornille  abría  desm esuradam ente los 

H abía cogid o un puñado de trigo con  su 
apergam inada, y decía, .llorando y riendo a

— ¡Es trigo!... ¡Santo D ios!... ¡T rigo bueno| 
jadm e que lo mire.

Y  luego, volviéndose hacia nosotros añadió:
— ¡Ah! ¡Y a sabía yo que volveríais!... Todos

fabricantes son unos ladrones.
Q ueríam os llevarlo en triunfo a la aldea.
— No, no, h ijo s m íos; antes de todo teng' 

dar de com er a mi m olino... ¡H acéos cargo! 
tanto tiem po que no pasa nada por sus dienli

Y  todos teníam os los o jo s llenos de lágrim 
ver al pobre v ie jo  ir de acá para allá, vacian« 
sacos e inspeccionando la rueda, al tiem po (| 
grano se trituraba y volaba al techo el mt 
polvo del trigo.

Hay que hacernos ju sticia ; desde aquel 
más dejam os al v iejo  sin trab a jo . P ero  una 
na m urió el tío  de C ornille, y las aspas de 
último m olino cesaron de g irar para sie 
Muerto Cornille, nadie lo  sustituyo. ¡Qué 
usted señor!... T od o tiene fin en este mundo 
que creer que había pasado el tiem po de W 
linos de viento, com o el de las co cas  del 
de los «parlam entos* y de las jaquetas ram»

i
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E L  P R ÍN C IP E  S O L D A D O

I S i  l i l P [

■xm
e,

prim ogéri o de los Reyes de España, heredero 
ja corona, que ha de reg ir en su día los destinos 
a nacic5ti, cum plirá quince años el próxim o 10  
ilayo. Llega, pues, el P ríncip e de Asturias a 
edad en que los jóvenes perfeccionan y espe- 
zan sus estudios y  sus aficiones, orientándolos 
a aquellas m anifestaciones del saber para los 
fué más p ropicio  su espíritu.
1  una nación com o la nuestra, de m ás de 20 mi- 
-s de habitantes, tan amante de sus Reyes, 
ntos españoles no tendrán puestos sus o jos en 
■íncipe que ha de ocupar el T ro n o ; en  el niño, 

hombre, que ha de prosegu ir la obra hien­
de Alfonso XIII? 

rá interesante decir en estos m om entos, y con 
;rato motivo, algo de lo que el P ríncip e hace; 
o vive, cuáles son sus estudios preferidos y  sus

IW 'i hoi

í•abandera'oím,^*^^ momento de ju -! anaera como soldado del Regitnicnto del R¿y.

aficiones, y desentrañar los rasgos de su naciente 
personalidad.

El prim ogénito de nuestros Reyes es, ante todo, 
un buen soldado, entusiasta del E jército . Aprendió 
en su agusto padre el am or por esta institución y 
siente hacia ella extraordinario entusiasm o.

Desde muy pequeño dem ostraba ya el Príncipe 
sus aficiones militares.

Entre las notas interesantes y curiosas de su 
vida, encontram os la siguiente anécdota, que reve­
la la inclinación de S . A.

Se hallaba el augusto niño en la (Jran ja . Acudió 
a la Real posesión el ilustre pintor Scro lla , y al ser  
cum plim entado el Príncipe por el artista, hubo de 
pedirle:

— Sorolla, píntam e un soldadito.
Cogió Sorolla un lápiz, y sobre un papel que le 

ofreció el Príncipe, trazó la silueta de un recluta.
Su Alteza quedóse un mom ento m irando el dibu­

jo  con detenim iento, y haciendo un gracioso  m o­
hín. cogió  de manos del pintor un lápiz, y com ple­
tó la ob ra  de Sorolla, dibujando un g orro  dg cu ar­
tel sob re  la desnuda cabeza del soldado.

C onoced or y orgulloso de su nobilísim a exalta­
ción militar, hizo el Rey a su hijo recluta del re g i­
miento Inm em orial, prim ero de línea. Seguíase 
cotí esto, además, una sim pática tradición. Alfon­
so X ll  fué cabo, com o lo es hoy su nieto, en el re ­
gim iento del Rey, y Alfonso XIII, nuestro M onar­
ca , señaló una fecha inolvidable para el regim ien­
to el 7 de Mayo de 1900, mandando, por vez p ri­
mera, las fuerzas de los heroicos batallones de 
;ic]uel Cuerpo.

La ju ra  de la bandera por el Príncipe y  su as­
censo a cab o , fueron recientem ente solem nes ac­
tos, que vinieron a señalar de nuevo la com pen e­
tración de S- A. con el Hjército.

Alternando sus estudios con la instrucción m ili­
tar, dedicó el P ríncip e el pasado año unas sem a­
nas, a e jercilarse en la práctica militar.

Soportando con gran entusiasmo, una falí^a fí­
sica extraordinaria, hizo instrucción el Príncipe, 
por mañana y tarde, en la Casa de Cam po, con los 
soldados de la sección a que pertenece, soldados 
que hubieron de alcanzar el título de honor de ser 
más tarde cam aradas del heredero del T rono.

P ocos dfas después, desfilaba por las calles ma­
drileñas el regim iento del Rey, y entre los sóida-
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E l P r ín c ip e  d e  A stu rias, so ld a d o  d el liim c m o tia l R e g i­
m ie n to , o cu p an d o  su  p u e sto  d e fo rm a c io n  en tre  lo s  d e ­

m á s  so ld a d o s  del R eg im ien to .

dos de su prim era com pañía, con aire m arcial, sa­
liente el pecho, alta la  cabeza y la mirada al frente, 
iba tin soldado más joven que los demás: un solda­
do n ittfo , alto, espigado, vivaz, de alegre y pene- 
tranle mirada, denotadora de una ciara inteligencia.

Al paso de las tropas, despertaba este soldadito 
la curiosidad popular y hacía chocar las m anos del 
gentío en calurosos aplausos, que se mezclaban 
con entusiásticos vivas al P rincipe.

A duaim ente los trágicos sucesos que fuvia 
su com ienzo en la posición de Anual y que han 
nado de pesadum bre a España entera, han serv 
para dem ostrar una vez más las aficiones militl' 
de D on Alfonso.

C om o español ha sentido la herida, que es 
herida nacional. C om o soldado, ha seguido cc 
tantemente, sin dejar de preocuparse de todos' 
detalles, el curso de la cam paña. Buena prueba 
elio  es el interés dem ostrado por el Príncipe 
ver a los individuos de su regim iento que fuera 
Africa después del desastre, en el batallón e 
d icionario que se hubo de form ar, y que luego 
venido a Madrid para curarse de las heridas 
recib ieron en la campaña.

E s uno de estos individuos el comandante 
Cayetano R eina, que resultó herido en uno de 
prim eros com bates en que tom ó parte. El coi iHec 
dante R eina al llegar a Madrid, m ejorado d 
herida, se apresuró a ir a Palacio para cumplii 
tar al Príncipe.

E l egregio soldado del Rey sentó a su m 
comandante y le pidió una m inuciosa re feren c^ to s  :

la campafia.
Más tarde llegó a M adrid un com pañero del 

cipe, cabo también del Rey y propuesto pa 
laureada por su heroico com poriam iento en el 
to a la posición del Sebt, en el que resultó g 
mente herido. E l P ríncip e llam ó al cabo Justiti 
Martín, habló con él de la guerra, del comp 
miento del batallón del Rey, de los compaü 
heridos, de las mil incidencias, en  fin , de la 

paña.
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E l  P r ín c ip e  d e  A stu ria s  fo rm a d o  e n  s u  se c c ió n  r in d e  h o n o re s  a la  b a n d era  d e la  P a tr ia ...
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Su Alteza es tan aprovechado estudiante com o 
je n  soldado. Desde los prim eros años de su in- 
incia mostró su afición al estudio, dedicando pre- 
,renda al arte y a ia m ecánica; preferencia que el 
•íncipe mandene ahora, a través de los años, 
itre los estudios diversos a que ha dedicado su 
lención.
Ocupan, asimismo, lugar preferente en las aficio- 
;s del Príncipe la agricultura y la avicultura. Sa- 
,do es que posee en El Pardo una verdadera gran- 
experimental, a la que dedica grandes cuidados, 

endiendo personalm ente a los cultivos de la gran- 
y a la crianza de las aves. C onoce a la perfección 

Is complejas clasificaciones de las num erosas aves 
le allí tiene, condiciones de vida, reproducción y 

e lanto con ellas se relaciona.
Ocioso ha de ser decir que el Príncipe se enor-de

01 illece de que su educación tenga una especia 
ientación religiosa. C om o su augusto padre. Su 

lii leza es un piadoso católico de arraigados senii- 
icntos. Dcsde los prim eros días de la educación 
:1 augusto niño fueron cuidadosam ente alentados 

id tos sentimientos: prim ero, por sus ayas, la conde- 
viuda de los Llanos y la condesa del Puerto; lue- 

) por sus profesoras, la señ ora viuda de Herráez 
doña Rafaela Llorens; y desde que cum plió lospal 

el
?  
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diez años, por el conde del O rove, d irector de sus 
estudios, y los señores Antelo, Lóriga y González 
Jo rg e, sus profesores.

Los m aestros del Príncipe A lfonso saben apro­
vechar bien las dotes de su clara inteligencia. Las 
asignaturas que cursa son muy num erosas, y en 
todas demuestra igual aprovecham iento.

Aparte de las horas que dedica a estudiar y de 
las que invierte en esctichar las explicaciones de 
sus profesores, la vida del Príncipe no puede ser 
más metódica. S e  levanta muy tem prano; gusta 
mucho de pasear por la Casa de Cam po, siendo 
lugar predilecto de sus visitas la Q uinta de El Par­
do; cultiva constantem ente los e jercic io s de educa­
ción física, es un gran jinete y es, por último, un 
excelente cazador.

Estos son, en suma, los rasgos salientes y las 
aficiones del h ijo  mayor de los Reyes, que constitu­
ye un legítim o orgullo para sus augustos padres del 
digno heredero del T ro n o  de España, en quien ci­
fran justas esperanzas los españoles.

Sencillo , bondadoso y atento, amante del pueblo 
y d é la  Patria, entusiasta del E jército  y sus glorias, 
el P ríncip e de Asturias reúne todas las condiciones 
necesarias para ser un buen Rey.

r. C A SA R ES.

R O S T A LE S  A F R IC A N A S

Una historia de amor..
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Divulgaciones hípicas

Cómo se domina un caballo 
q u e  se d e f i e n d e

□a□

He aquí una cuestión muy im portante para iodo 
jinete, y de cuyo conocim iento sacará siem pre buen 
partido, cuando las circurnstancias le pongan en el 
duro trance de com batir la resistencia de caballos 
que se defienden. La lucha entre el caballo y su ji ­
nete, no debe provocarse nunca por éste, huyendo al 
ser posible  de todo lo que sin necesidad puede dar 
lugar a ella; pero jam ás un jinete debe rehuir la 
ocasión de alecionar su cabalgadura cuando ésta no 
obedezca debidamente, enseñándole siem pre, y cas­
tigando con m esura y a tiem po aquellos resabios 
violentos que propendan m anifiestam ente a no se­
guir som etido a la voluntad del hom bre.

Causas que dan origen a  la defensa.

D os son las causas principales que pueden dar 
origen a la defensa; las faltas de amplitud en el 
hom bre o  de dom a en el anim a!. Tanto una com o 
otra aisladam ente y reunidas con mayor motivo p ro ­
ducen etectos diferentes, según sea la calidad del 
jinete, la energía del caballo y las circunstancias que 
concurran  en e! momento de la lucha. P or todo lo 
cual harem os un análisis p o r separado para m ejor 
dar a co n o cer la  m anera raccional de prevenirse, 
resistiendo las sacudidas o reacciones bruscas en 
prim er térm ino, y a continuación cuando sea llega­
do el instante sum inistrar la lección pertinente e in­
dispensable en evitación de repeticiones siem pre 
llenas de riesgos.

El caballo  con poca dom a o dom a defectuosa, no 
debe ser montado por jinetes flojo^ e ignorantes. 
Todo cuanto pudiera teorizarse en estas condiciones 
sería ineficaz, ya que el hom bre carece de los recur­
sos precisos para aguantar el choque, resistirle y 
com ba;irle con éxito. E l eaballo dom ado y de algu­
na energía, de regular sangre o de temperamento 
violento, es el que puede presentarnos el tipo p ri­
m ero de estudio cuando es m anejado por jinetes 
poco hechos o  jinetes blandos.

Y  este m ism o caballo de buenas cualidades, enér­
gico , fuerte, violento, si es tratado injustamente por 
jinetes capacitados y enérg icos a su vez, va a ser el 
segundo caso de nuestro estudio.

Espantos y querenc

V arias son las causas que dan lugar a la deft 
de no obedecer al mando de riendas y consea 
tem ente diversas son así m ism o las m aneras de 
nifestarse o com portarse el anim al. E l espanU 
querencia, la mala monta, la rigidez de brazos, d 
tera, pertenecen al grupo de las que denomina 
com unes o frecuentes. Las que previenen de efo 
de conform ación  fisiológica, dureza d e  boca, etc 
ra, son las m enos com unes o excepcionales.

P o r  lo que a las prim eras afecta, basta tena 
cuenta la causa originaria de la defensa que 
otra parte debido a ella, el animal ob ra  bajo  li 
fluencia de un fenóm eno extraño, para obten* 
clave sencilla que nos conduzca a la resolución 
problem a. Va que en cualquiera de estos casos 
caballo pretende aligerar su aire de m archa 1« 
llegar a la carrera, el jinete por su parte debe 
m anecer dueño de sí en todo m om ento, y con 
yor serenidad si cabe que de ordinario, se lini; 
a  todo trance a adquirir al mando perdido, no 
tirones bruscos ni violentos de riendas, sino 
b ien ejerciendo la atracción serenam ente y hacie< 
lo que se llama barajar, hasta lograr el flexia 
m iento de la m andíbula posterior cerciorad o d 
cual y siem pre que el terreno se lo permita, actf 
enseguida al mando lateral (rienda y pierna de 
costado) en busca de la variación de dirección 
gando por círcu los grandes a hacerse con  el cabi 
y dism inuyendo el aire hasta el paso o la parat 
así se considera conveniente. A continuación 
debe castigarse al animal pero tam poco acarici*

La lección que se imp« í

La lección  que se im pone, una vez conseguid 
dom inio de la voluntad del hom bre es, la repetí! 
de la m archa al aire en que se manifestó la rebel
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I Dmo si nada hubiera pasado; transcurrido algún 
mpo, incluso días, volver a ponerse en las mis­
as circunstancias, bien sea desfilando por un lu- 
r donde la sem ejanza del panoram a sea análogo, 
le cosas que le hubieran podido espantar la pri­
era vez o en d irección a la caballeriza si fué per 
erencia. Acaso el caballo intente repetir su con­
cia, pero siem pre será m enos enérgica, y enton- 
s procede reiterar la lección tan sencilla y benefi- 

c osa, en la inteligencia de que será raro  que des-

tués de esta, el animal insista persuadido de que 
ida logrará, no siendo por concesión de su jinete.

mente la dirección de m archa. H em os presenciado 
varios casos, ya con jinetes montados, ya con caba­
llos solos, y siem pre el prim er cuidado fué el de 
ponernos en la mism a puerta, para im pedirles la 
entrada en esas condiciones para lo cual basta con 
m over los brazos sim plem ente, algún ob jeto  de ta­
maño grande en la m ano, o m ejor aún látigo o fus­
ta para lograr el propósito.

En caso de abandonar la silla...

Esta lucha com o todas las que con el caballo se 
entablen, exigen de manera terminante la necesidad

A r m a s  y  L e t r a s
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Si, particularmente se tratara de querencia, es 
áctica muy buena la de sacar de la cuadra al ca­

lilo a aires rápidos, trote por ejem plo, para regre- 
r siempre al paso precisam ente, haciendo alto y 
hando pie a tierra a la puerta del edificio donde 
té la caballeriza. Conviene, y esto fija mucho la 
ención, darlo de com er algún puñado de grano, 
erva, pan, etc. en el cam po o  lugar alejado de la 
balleriza, o m archar al principio con otros más 
Bnquilos y confiados. En una palabra recurrir a 
s medios que confien y hagan desaparecer el te- 
oren  el animal hasta conseguir su com pleta su-
isión.

Riesgos a evitar.
riesgo más im portante que conviene evitar es 

de que el caballo en la huida logre entrar en su 
pues esto que le haría más rebelde, tiene ade- 

riciJ as el peligro de que al entrar puede resvalar sobre 
 ̂piedras, losas o  adoquines del portal o  acera, ya 

npc ic por lo general se verá obligado a variar rápida- 
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de no perder la m oral en ningún m om ento, y so la­
mente cuando el riesgo del jinete sea inminente, 
p o r peligros de choqu es contra edificios, árboles, 
está recom endado abandonar la silla pero hacién- 
dplo de modo que la caída al suelo tenga las m eno­
res consecuencias para lo  cual se soltarán los estri­
bos y riendas en evitación de quedar enganchado 
de pies o  manos inclinarse hacia la cruz y cuello del 
caballo, contrayéndose fuertem ente tendiendo a que 
la cabeza no reciba e l  golpe al caer en tierra, y en 
esta form a dejarse deslizar p o r la espalda del caba­
llo, en el sitio más despejado de ob jetos que sob re­
salgan del sueio.

Repetim os que solam ente se recurrirá a este ex­
tremo siem pre arriesgado, cuando el peligro que 
am enace sea grande y la esperanza de dom inar al 
bruto estén agotadas.

J .  G. SEA R  

Ex alum no de la E . de E.
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GOMO t ì t G t  Y S [  DEFI E N DA  UN S U e i R I H O
Hasta el año 1914, el único arm am ento del sub­

m arino fué el to rp ed o , que es a su vez un verdade­
ro  subm arino en miniatura, con m otor y  regulador 
de inm ersión, que transporta el explosivo hasta los 
fondos del buque enem igo, produciendo, la  explo­
sión p o r  medio de un detonador.

Un año antes, algunas Armadas m ontaron en los 
subm arinos pequeñas piezas de artillería, aunque 
los técnicos no le concedían im portancia por no 
adm itir que ese arm am ento fuese de utilidad; pero 
en 1915, Alemania ideó dedicar dichas em barca­
ciones a la persecución de buques m ercantes, y 
com o desde este mom ento se le asignaba servicio 
en la superficie; tenían ya justificación los ca­
ñones.

L os prim eros sum ergibles alem anes fueron ar­
mados con piezas de 47 m ilím etros, que b ien pron­
to fu eron  reem plazados p o r los de 88 . Esta artille­
ría se instaló en baterías-pozos de donde salía en 
el m om ento de hacer fuego. En inm ersión, se les 
entraba a l interior, para ponerlos al abrigo del 
agua y para que no entorpecieran la m archa: estas 
instalaciones se llam aron a eclipses.

Cuando los barcos m ercantes se arm aron, el 
subm arino se vió obligado a aum entar el calibre  de 
sus piezas: de 88 m ilím etros pasaron a 105, des­
pués a 120 y en los grandes cru ceros sum ergibles 
a  150.

La rapidez del tiro aum entó de och o disparos 
por minuto con las piezas de 150, a d oce con las 
de 88; los efectos útiles son  de 10.000 m etros y de
6 .000  para cada uno de d ichos ca lib res.

Al aum entar el tam año de las piezas, se ab an d o­
naron las instalaciones a eclipse, el cañón se su­
m erge sin otra protección que la de un cubre-boca, 
que im pide la entrada del agua en el ánim a del 
arma.

P ero  por m uchos conceptos ha dem ostrado la 
experw ñcia que el subm arino, para luchar en su­
perficie con cañones, está siem pre en inferioridad 
con  su enem igo.

P rim er inconveniente: la  carga de m uniciones. 
El aprovecham iento del esp acio  en el subm arino 
llega a l lím ite: m áquinas y hom bres apenas d isp o­
nen del sitio suficiente para su desarrollo , ¿dónde 
co locar los doscientos o trescientos proyectiles, 
que pasan de cuatro a cinco toneladas?

Segundo: la poca altura de su to rre  de mando 
dificulta la observación; durante la últim a guerra se 
ha observado que el subm arino abría  raram ente el

D E L  C A P ÍT U L O  D E  IN V E N T O S A r :

A sp e cto  d e la  c u b ie r ta  de u n  su b m a r in o  m o d e rn o  c(J 
lo s  c a ñ o n e s  d e t i r o  ráp id o  q u e  fo rm a n  p a r te  d e s 
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fuego, a distancias superiores de seis o  siete 
m etros que constituye para ellos el horizonte 
b le ; además p o r su pequeño tonelaje , cuandi ‘I s 
mar se crece un poco, barre  cubierta y puení 
en esas cond iciones es im pobible el manejo 
artillería.

Tercero , y este es más grave aún: el subnia 
no está hecho para sostener lucha de artillería 
ch ar es dar y recib ir golpes; un b arco  de sup 
cíe tocado, puede reparar sus lesiones en mar 
el subm arino, por muy insignificante que se 
avería, si no se pierde totalm ente, por lo meno 
sum ersión es im posible.

He aquí algunos datos que explican el pe 
que significa para un subm arino el ser alcatf 
por un proyectil:

A las profundidades que navega el subm ari» 
agua penetra por la m enor brecha con velocid 
considerables, catorce m etros por segundo a 
de profundidad y veintidós p o r segundo a vt 
cin co . Un agujero de tres centím etros cuadO 
perm itirían entrar en el interior del b arco , agtf 
cantidad de quince a veinte toneladas.

En estas condiciones se com prenderá q« 
subm arino tiene que cuidar m ucho la «epideri 

Creem os que en el porvenir— a m enos de 
radical transform ación en el m aterial naval- 
prosperará m ucho el cañón com o arm a de cofl
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Un subm arin o  c o n  d isp o s it iv o  p a ra  la n z a r su s to rp e d o s  
p o r  la  p ro a .

andi ‘I submarino, que habrá de atenerse a su arma 
cal que es el torpedo.
El cañón puede servirle únicam ente com o ocurrió 

urante la pasada guerra, para hacer sentir su pre- 
■jnia ncia sobre los barcos m ercarles o mal armados, 
eríafi" ^ste caso, el cañón será el arm a preventiva del 
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subm arino: el torpedo será, el arm a ejecutiva. Sólo 
los cañones de grande calibre podrán tener aplica­
ción algunas veces para hacer acto de presencia y 
bom bardear lugares de la costa poco defendidos y 
ante los que se presenten inopinadam ente los sub­
marinos.

P ero , ¿hasta qué extrem o padrá ser em pleado el 
subm arino en las guerras futuras.’'

En la C onferencia internacional de W ashington, 
al tralarse d e la lim itación de los arm am entos na­
vales, se puso sobre el tapete la cuestión de los 
subm arinos.

Las noventa mil toneladas de subm arinos fran­
ceses, las considera Inglaterra com o una amenaza y 
para contrarrestar esta potencia aum entará su A r­
mada antisubm arina, este es un aspcclo sim bólico 
de la C onferencia del D esarm e, que ha servido 
para que aumenten lo s arm am entos.

Un cronista francés elogia al subm arino con esla 
m etáfora: «el subm arino, escudo naval de Francia*; 
otros dicen: «el sum ergible es la defensa de los 
pueblos débiles».

Hay quien les condena con esta verdad que no 
admite discusión: «el subm arino se hace impotente 
si observa las reglas de hum anidad». P ero  esta ver­
dad no es aplicable sólo al subm arino...

Si al subm arino se le quita su carácter guerrero, 
no le queda otra m isión que la de verificar excur­
siones científicas en el fondo del mar. Al m enos que 
se les construya de tal tonelaje  que puedan utili­
zarse para transportes.

¡Pero no será verdad tanta belleza! La orientación 
es otra, fatalm ente tiene que ser así, aunque nuestro 
espíritu pacifista se revele...

nn

t n
n u

na LlU

S u b m a r in o  c o n  s ie rra  p a ra  c o r ta r  red es m e tá 'ic a s  y  d is p o s it iv o  p a ra  la n z a r  to rp e d o s  p o r
el c o s ta d o .
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UN PINTOR DEL ABISMO
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L &  m i  E N  U S  G U I N D E S  P R Q F U I I D I D t D E S  D E L  O C É A N O  W

No hay nada más em ocionante que cuando flo ­
tando encim a de las inm ensas profundidades ma­
rinas, pensam os en un posible naufragio y nos 
im aginam os descendiendo poco a poco, en ¡a in ­
m ensidad fría y oscura...

¡P obres cuerpos inertes, a  merced de los m ons­
truos que habitan en las regiones misteriosas!

G racias a los infatigables trabajos e investigacio­
nes del Príncipe Alberto 1 de M onaco, que consagra 
su tiem po y su fortuna a !a  exploración de los 
abism os del Atlántico y del M editerráneo, se vd 
descorriendo el velo m isterioso de esas regiones: 
la ciencia y los M useos oceanográficos se han en­
riquecido con nuevas especies, pescadas a dos mil, 
cuatro mil y seis mil metros de profundidad.

Una p ro e z a  p ic tó r ic a .
Un pintor inglés, enam orado de los paisajes su b ­

marinos, ha realizado recientem ente una gran proe-

El artista inglés, Mr. Zarli Pritchard, en d  fondo dd mar 
pintando un paisaje.

za.que no es fácil que encuentre muchos im itadores.
El artista se hacía conducir en un barco a alta 

mar; allí, enm ascarado con su traje de buzo, era 
descendido al fondo, y cuando encontraba un pai-
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saje  que era de su agrado, avisaba por medio 
vm aparato para que le enviasen sus pinceles, 
lienzo y su pintura.

C om o se com prenderá, todos estos titiles liabi 
sido som etidos a una preparación especial que 
mitía usarlos en contad o con  el agua; y de s  
guisa, el original artista tom aba sus apuntes p 
cuadros que tienen todo el am biente del 111« 
donde se han inspirado, cuadros que luego I 
sido adquiridos por el P ríncip e de M onacò, y 
hoy lucen en su Instituto O cean ogràfico . ’’

Esos cuadros nos dan un reflejo de lo  que d'
ser la vida en las grandes profundidades marina

En n

ci
rites.

Las profundidades marinas.

L a s .

■iiien

Pero ¿qué entendemos por profundidades
ñas? Antes se creía en la existencia de nbismos 
15 o 20 kilóm etros de profundidad; pero ya se síJ 
que hay que reducir esas cifras a  la mitad.

Los mayores fosos conocidos tienen 7.000 molí 
en el m ar de las Indias, 8 .500 en el Atlántico y 
en el Pacifico. E n  cuanto al térm ino medio, 
aproximadamente de 3.500 metros. La mayor p: 
de los anim ales recogidos en las exploraciones 51 
marinas, lo han sido entre uno y seis !<ilómetro¡ 
se cree que no existen seres vivientes a mayoi 
profundidades.

Es difícil im aginarse las cond iciones de vida 
el seno del O céano, porque difieren m ucho de| 
que estamos acostum brados a tener en la superíi- 
de la tierra.

La presión del agua.

La presión colosal que e jerce  la masa oceáriii 
parece ser a prim era vista un obstáculo para v 
en las profundidades marinas. El cálculo mué 
en efecto, que un animal que viva por ejemp 
una profundidad de cuatro mil metros, teniendo 
un m etro cuadrado de superficie total, soportaí| 
bre sí el peso de una colum na de agua que 
cuatro m illones de kilos. Si la vida es sin emba 
posible en estas condiciones, es que la presión 
agua se ejerce tanto al interior com o al exterior 
cuerpo del anim al, en su sangre, con la misma 
tensidad que en el agua que le rodea.

Un sér viviente no es una ca ja  cerrada que 
presión exterior puede rom per; se deja en ci
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A r m a s  y  L e t r a s

odo em beber por el mar, y las presiones más 
rtes se trasmiten y se funden, al equilibrarse en 

dos sentidos.
En una palabra, la presión influye muy poco so- 
e la vida en las grandes profundidades marina?, 
ás importante es la ausencia total de luz, la tran- 
lilidad de las aguas, nunca turbadas por vientos 
corrientes, y las dificultades para procurarse el 
mentó.

Los habitantes del abismo.

P
En muchos animales pescados a grandes profun- 

^^'jfcadeS' se ha com probado que poseen ciertas ca- 
Q ierísticas de adaptación a la oscuridad; de la 

3cza a ia cola  tienen pequeñas manchas circula- 
que no son otra cosa  que órganos lum inosos, 

jy complicados, con proyector y lentes conver- 
ites, de colores violetas, verdes o  ro jos.
-as aguas marinas están ilum inadas del modo 
uiente: hasta 500 m etros liega la luz del sol; de- 
0 reinan las tinieblas, pero matizadas por vagas 

ijj ecilias, generalm ente de tonos variados, produ­
cís por seres vivientes. En el fondo crecen tallos 
corales.
-a existencia de una verdadera «luz viviente> en 
profundidades m arinas, explica por qué la raa- 
parte de los animales, habitantes en dichas re­

nes, lejos de ser ciegos, tienen, por el contrario, 
ndej ojos, com parables en su funcionam iento a 
líe los buhos y otras aves nocturnas. D esde el 

nto de vista científico, estos son  ojos telescópi- 
d i fuerte lente y m iopes.

-OS animales ciegos, son raros en el fondo del 
r.

^tra de las características de los habitantes de 
abismos subm arinos, es el p oseer largos apén- 

láctües; antenas «rem os» y patas considerabie- 
nie largas; los ciegos están m ejor provistos de 
os aparatos, porque el tacto es el m ejo r auxiliar 
el curso de sus vidas.

:íni :! problema de las subsistencias es uno de los 
' 3  difícil resolución en tales profundidades;

algas no crecen a más de 100 metros, porque 
ip -* esitan mucha luz solar para desarrollarse; pasa­
do! I algunos centenares de m etros no hay vegetales, 

lo tanto anim ales hervíboros.
P t® ®  peces se alimentan de otros seres vivos, de 
 ̂ m ism os o  de residuos orgánicos

escienden al fondo del mar; pero en todo 
alimento abunda poco y son bien raros los 

enos bocados« que se le presentan a estos seres 
errimos.

’ *̂ “erpos de estos anim ales son  p o co  carno-u e l

ied

U n  p a isa je  su b m arin o

sos, pero no es el ham bre la única causa de la del­
gadez de estos pescados de profundida, obedece 
tam bién a la tranquilidad de las aguas donde viven, 
que no se ven turbadas nunca por olas ni por c o ­
rrientes.

No necesitando forzar la natación, los m úsculos 
se atrofian y tienden a desaparecer, en virtud de la 
célebre ley descubierta por Lam arck; el poco uso 
de un órgano le debilita insensiblem ente y acaba 
por hacerlo desaparecer.

Paisajes submarinos en el fondo del mar.

Los ob jetos parecen estar m ucho más cerca  de lo 
que en realidad están, y ofrecen distinto co lo r del 
que realm ente tienen, lo  cual se explica porque los 
rayos solares, para llegar hasta allí han de atravesar 
una espesa capa de agua verde o  azulada, que lo s 
absorbe de un m odo extraordinario; las rocas 
blancas parecen azuladas, y los anim ales ro jos pa- 
recen negros. Lo extraño del espectáculo seaum enta 
y  em bellece con infinidad de pequeñas burbujas de 
aire adheridas a las algas y a otros ob jetos, que al 
contacto del agua débilm ente ilum inada, parecen 
innum erables diamantes o  mirladas de perlas finas.
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U n  p a isa je  su b m a r in o  q u e  fo rm a  p a rte  d e la  c o le c c ió n  d el p r ín c ip e  d e M ò n a co .

Según el siiio y la profundidad, los paisajes sub­
m arinos ofrecen diferentes aspectos; tan pronto es 
una llanura arenosa, sem brada de pequeñas rocas 
cubiertas de algas, com o grupos de enorm es peñas, 
coronad as por lu juriosa vegetación parda o  verde 
obscura. Aquí se levantan im ponentes masas graní­
ticas, revestidas a veces de concreciones calcáreas; 
allá se extiende inmensa pradera de zosteras, el 
cesped m arítim o, o se ven las lindes de una selva 
im penetrable de algas gigantes.

Un observador p oeo  experto que bajase al fondo 
del m ar por vez prim era, podría c re e r que la vida 
estaba allí lim itada a lo s peces que pasan rápid a­
mente ante los ventanillos de su casco  y a los cru s­
táceos que huyen y se esconden al verle llegar, 
pero si se detiene a contem plar m ás detenidam ente 
el m undo que le rodea, quedará absorto  ante el 
núm ero y la diversidad de seres vivos que pululan 
sob re  las rocas o entre las hierbas y se ocultan de­
b a jo  de cada piedra. Los unos pacen, reunidos en 
bandadas, la hierba de las praderas subm arinas; los 
otros cazan sus presas o luchan furiosam ente entre 
sí. L os más fuertes persiguen y devoran a lo s más 
débiles. Algunos cavan la arena para extraer !as

lom brices; m uchos, en fin, se alim entan de las , 
nes muertas, de los detritus, encargándose d' 
limpieza del fondo del mar.

C om o los dem ás anim ales, los que viven en 
mares no pueden estar constantem ente en aclivi' 
el reposo es también para ellos una necesidad 
periosa. A veces se ap ercibe  entre las rocas, oc 
b a jo  las algas, un pez tendido de espaldas o de' 
tado, en una actitud de abandono tan poco nat 
en estos ágiles seres, que se le creería  enfern» 
m uerto; pero basta acercar a él la m ano, para 
recobre el movim iento, dem ostrando con lo ráp 
de su fuga que sólo estaba dorm ido.

En estas profundas regiones del m isterio es ' 
de el original pintor inglés busca sus paisajes J j 
m odelos, para cuadros que es raro  que hag*r 
cuela, a m enos que un perfeccionam iento deli 
m arino, permita a los pintores «montar» su es 
a 1.000 m etros b a jo  el m ar.
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DEL MUNDO DE LOS DEPORTES

L A  C A Z A  D E L  T I G R E

■»••mía»««

Entre los festejos ofrecidos al príncipe 
de G ales en su viaje a  la India, ha figurado 
el de una cacería de tigres verificada en un 
aparato y ostentación digna del país que la 
ha organizado y de la calidad del príncipe 
festejado.

El espectáculo ha sido fam oso. Una caza 
oficial de tigres no puede com pararse a ningún otro 
sport del mundo. Más que caza es una guerra para 
la cual hay que hacer no pocos preparativos y lle­
var detrás una respetable im pedim enta. En esta 
guerra hacen el papel de fuertes los elefantes, 
verdaderas fortalezas ambulantes que transpor­
tan al cazador y pueden ponerle fuera de! alcance 
del enem igo.

Además se llevan cam ellos, carros tirados por 
bueyes, caballos y una docena de búfalos que han 
de servir com o cebo para atraer al tigre.

L os personajes más im portantes del pequeño 
ejército , aparte de los cazadores b lancos, son los

El príncipe de Gales sobre el houdah disponiéndose a dispar 
contra los tigres.

sh ikaris  u o jeadores indios y los mahuts o coní 
tores de elefantes. Los prim eros, encargados de 
p lorar el terreno y levantar la caza, son gente] 
fectaniente conocedora del terreno en que se op 
y de los anim ales que se persiguen. Disting 
perfectam ente las huellas del tigre entre los mili: 
de pisadas de anim ales que cruzan la selva en ta 
sentidos y saben d iferenciar las del m acho, grai 
y cuadradas, de las de la hem bra, ovaladas y 
pequeñas. E llos son  lo s je fe s  de un verdadero j 
cito de indígenas que arm ados cíe palos y de pe 
ños tam bores se encargan de hacer ruido parJ 

puntar ai tigre.
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U  caza del tigre en la India. En esta caza, verdadera guerra, hacen el papel ck fuertes los elefaiitts 
<5ue transportan al cazador y pueden ponerle fuera del alcance del enemigo.
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E! papel de los mahuts es muy distinto y más pe- 
groso, pues a veces el tigre salta a la cabeza del 
.efante y arrebata al cond u ctor de su elevado 
uesto. El elefante no lleva ninguno de esos fastuo- 
,$ adornos que lucen los elefantes de cerem onia; 
único aparejo consiste en el h.oudah, pequeña 

lataforma rodeada de un enrejado. E l mahuts va 
elante. montado sob re  el cuello del anim al y em-
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se suben a los árboles más altos para darse cuenta 
de los m ovim ientos de las fieras.

El redoble de los tam-tams, lo s gritos y el ruido 
de los o jead ores que ha empezado con el o jeo , se 
hace cada vez m ás intenso.

D e pronto vése agitar las ram as de uno de los 
árboles elegidos com o puestos de observación. El 
vigía allí apostado hace señas. En el m ism o instan-

A r m a s  y  L e t r a s

tiíCJ

L a  lin ca  d e e le fa n te s  se  a p r ie ta  h asta  ro d ea r el cu erp o  d e la  fie ra  d erribad al’p o r  lo s  d isp aro s de
lo s  cazad o re s .

Jñando su angkus  o aguijón, con el que guía al 
efante.

Cómo se prepara una batida.
He aquí com o un cazador de tigres describe los 

■cidentes de una partida de caza. E n  el momento 
' que los sh ikaris  descubren las huellas de los ti- 
es se adoptan medidas para evitar que se alejen; 

f búfalo es internado en la selva y atado no lejos 
la espesura en que se supone están ocultas la» 

'•Tas.
Hecho esto, se form a la línea de com bate. Los 
eadores dan la vuelta a la espesura agitando la 
3jarasca y entre tanto los elefante^ avanzan en línea 
oco a poco.
-̂ 1 ile;;ar junto a la espesura la fila de elefantes 

^eda formando un ángulo obtuso, en m edio del 
al se halla la guarida de las fieras. La línea de 

leaderes completa el triángulo, y algunos de ellos

te vése brillar algo entre las hierbas alta?. Son  los 
o jos del tigre. Arrasirándose, ondulando su esbelto 
cuerpo rayado, al que la luz del sol arranca reflejos 
de oro, la fiera avanza ya en cam po abierlo , miran­
do a uno y otro lado, buscando un sitio por donde 
escapar. Los elefantes, levantando su probóscid e al 
cielo, lanzan sonoros trom petazos. El tigre se enco­
ge. se repliega sob re  sí mismo, va a saltar.

D isparam os todos a un tiem po, pero nadie da en 
el blanco, porque ligera com o el relám pago, en el 
instante m ism o de oprim ir los gatillos de nuestras 
armas, la fiera ha dado un poderoso salto. El tigre 
ha caído sobre la frente de un elefante. El eleíante 
brama y resopla com o una locom oíora. Hac.-n fue­
go y el tigre cae a tierra; pero no está muerto toda­
vía. Sentado com o un gato a quien se le ha atragan­
tado una espina, escupe por la  boca un chorro  de 
sangre, por fin, nuevos disparos terminan con la 
vida de la fiera.
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No
Abd-el-Krim  se niega a la entrevista que le ha 

licitado e] S r. Almeida, presidente de la  Cruz Ri 
y com isionado, com o ya se sabe, para llevare le I 
im portantes negociaciones. dcto

El fam oso caudillo m oro ha hecho, segiin pan iim< 
definitivas sus condiciones, algunas de las cuj ñor 
por vejatorias, no pueden adm itirse. lier

Seis meses dura ya, el cautiverio de ese puft Un 
de españoles; dura es la prueba para el ánimo : irai 
esforzado, estoicos ante el sufrim iento, lo sopoi ón 
com o una ofrenda a la Patria, más valiosa aún P'li 
la ofrenda de la vida en el fragor de una pelea. La 

Vuelven ahora a tener actualidad, una actualiJja 1 
trágica que centuplica el anhelo del rescate: unijjás <

I L a

Interesantes grupos de oficiales prisioneros en Axdir, de 
cuya liberación se halla pendiente España entera.

Los prisioneros.
Y a hacía algunos días que habíam os relegado a 

segundo térm ino el tema de los cautivos de los 
m oros, cuando rum ores de graves sucesos ocu rri­
dos en Axdir, vuelven a darle actualidad. •

Se dice, que el enem igo ha dado muerte al capi­
tán de Estado M ayor D . Sigifredo Sáiz, al com an­
dante de Alcántara D . G óm ez Zaragoza y al capitán 
de Infantería C orrea prisioneros de A bd-cl-Krim , y 
se da por seguro que el com andante D . Jesús Villar 
fué asesinado.

La noticia— ojalá  no se confirm e— viene ligada a 
la de que las gestiones para el rescate de los p ri­
sioneros no son nada optimistas.

Grupos de oficiales prisioneros en Ardix. 
El general Navarro y el coronel Araujo.
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Lte, Cuyas condiciones puedan ser aceptadas sin 
inrojos ni hum illaciones, que los m ism os rescata- 

serían los prim eros en rehusar...

e h a l  
jz  rA n 
âr ejpt;

B en ed icto  X V

iiz R JN o la  culminante de actualidad, en la quincena 
?ar hoy termina, es el fallecim iento del Papa Bene- 

ácto XV, que ha regido la Cristiandad en un difici- 
parA im o período y lo ha hecho dejando tras sí el gran 

■ cu j«nor de los católicos y el profundo respeto de 
qiiienes no lo son. 

p u n ^ U n o d e los hechos más significativos ocurridos 
mo A ran te  el pontificado de Benedicto XV fué la eleva- 
opoi ón de una estatua a Benedicto X V  en la propia 

pital de Turquía.
La inauguración del m onum ento se celebró  el 
a 11 de D iciem bre últim o, es decir, hace poco 
iás de un mes.
La estatua es del escultor Q uatrini, y lleva al pie 
siguiente inscripción:
■Al Oran Pontífice de ia hora trágica m undial— 
nedicto X V — bienhechor de los pueblos,— sin 
;inción de nacionalidad y religión,— en señal de 

radeciiniento,— Ei O rien te.— 1914-1919.»
Hebreos, musulmanes, protestantes y ortodoxos

aum 
?Ica. 
tuali 
: un:

c ném igo ó aniquilados por la fiebre, se desgajan del 
E jército  com batiente, y llegan a las costas esp año­
las, a recob rar en la tibia quietud del hospital, las 
fuerzas perdidas, para volver otra vez brioso y en­
tusiasta, a ocu par un puesto en filas...

iú f^nquista  del territorio de Mejilla. El infante D. Ra- 
[  ° «’caminando el material recuperado en la posición 

de Dar Drius.

£ .¿.^ ^ ntribuyeron a la suscripción para elevar esta es- 
u aq u ees  la prim era que el mundo musulmán 

3̂ a un Porjtífice de la Iglesia Católica.

Plor d e C arid ad .

jjR aro  es el dia, que M arruecos no nos devuelve 
f Pifiado de soldados, que, heridos por el plom o

Comisión de cabos e individuos de la Guardia civil, qu«' 
presidida por los coroneles de los tercios de Madrid han 
visitado al general Zubia para manifertarle su gratitud poi 
su intervención en la ley que mejora los haberes pasivos 

de los cabos y guardias.

¡C o n  qué tierna solicitud, recibe España a sus 
com batientes!

Rara es la ciudad, que no ha organizado suscrip­
ciones, para regalar a los enferm os y heridos: que 
no ha m ontado hospitales, o realizado otros actos, 
reveladores del interés con que se sigue las vicisi­
tudes de la cam paña...

... Y  una de estas ciudades, donde el soldado en­
cuentra la paz y dulzura que tiene el regazo de una 
madre, es Málaga; la bella y riente ciudad andaluza, 
que en E nero  ve florecer las rosas en sus jardines, 
saturadas de un am biente y de un sol, que es elixir 
de vida...

La flor de la Caridad, tam bién florece en Málaga: 
ese hospital donde los m arqueses de U rqu ijo , cui­
dan y miman a sus dolientes, los soldaditos que en­
ferm os o  heridos, nos devuelve el Africa inhospita­
laria, es com o un jard ín ; un jardín de ensueño, 
donde la m ágica varita de un hada, va sem brando 
de flores el cam ino, y las rosas tienen la form a de 
corazones...

Ese hospital, es com o un paréntesis en la tragedia 
de-la guerra: tibio, confortable, con algo de chuche­
ría  y m im o, es com o un prem io, al d olor y al sacri­
ficio.

El convaleciente que con debilidad infantil, b a l­
bucea sus prim eros pasos en la nueva vida, míen-
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tras sus heridas se cicatrizan o las huellas de la en ­
ferm edad se van borrando, sonríe al encanto de 
tanta belleza y tanta com odidad...

... Y  mientras, las almas se van tem plando para 
volver al deber, la herm osa flor de la Caridad da 
su perfume...

Gratitud.
C erram os eslas notas, con la ciia de un rasgo de 

gratitud.
Una reciente Ley ha m ejorado los haberes pasi-

por prem io a una vida de abnegacioneá,— cua 
viejos y  desgastados por la ruda tarea de mucl̂  
años se apartaban de filas— una peseta o cinco i 
Íes diarios de retiro...

El proyecto de m ejora, visto con sim patía po 
G obierno, fué acogido con cariño  por el Parlamj 
to, y se conv-irtió en Ley...

Y  una com isión de cabos y guardias presid 
por los coroneles de los T ercio s de Madrid, acu 
a expresar al general Zubia, la inmensa gratitud! 
üara él guardarán eternamente.

L a  lu jo sa  in s ta la c ió n  del H o sp ita l U rq u ijo  en M a lí^ ó n , d o n d e  re c ib e n  esm erad a  a te n c ió n  lo s  h e rid o s  d e la  giiern
D o rm ito r io  d e o fic ia le s . S a la  d e tro p a .

vos de lo s cabos e individuos del Instituto de la 
G uardia civil.

La iniciativa de este beneficio inm enso,— de una 
gran ju sticia— fué del actual D irector general de la 
Benem érita S r . Zubia: el ilustre G eneral, que con o­
ce todo el valor social del servicio  que prestan sus 
subordinados, sabía también que la ley les asignaba

¡C onm ovedora gratitud de veteranos, que al 
ahuyentada de sus hogares, la miseria, en los fn 
días de la  vejez, encontrarán en la preciada rec 
pensa que la N ación concede a sus servicios, 
nuevo acicate para realizarlos, con  la brillanta 
exactitud que siem pre fué divisa de ios benem ér 
soldados de Ahumada!

U N A  E S P A D A  N O T A B L E

E n  el M useo N acional de M éjico , existe una es­
pada verdaderam ente notable, hecha co n  huierro 
d e un aerolito  que, cayó en el estado de D urango. 
Un caballero m ejicano envió al general O rd, del 
e jé rcito  de los Estados Unidos, una tableta de un 
p a r  de centím etros de espesor por decím etro y me­
d io  en cuadro que sacó  del fragm ento del aerolito, 
y  que pesaba cerca de nn kilo. E l general envió

aquel sob erbio  ejem plar de hierro m eteórico a 
fábrica de armas, con el fin de que le hiciesen 
espada. La em presa no fué fácil, ni m ucho men 
pero al fin pudo llevarse a cabo. La espada, 
posteriorm ente pasó al antes citado M useo, es] 
hoja estrecha, com o un florete, y su empuñad 
representa el águila nacional de M éjico, po& 
sobre un nopal.
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S I N  N O V E D A D  EL P U E S T O . .
HISTORIETA MUDA p o r CHALONS.
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Un trabajador originai.

E n la, m adera viva, en la ju gosa savia de los ár- 
boJes, Establece sus larvas el C ap ricorn io , uno de 
los principales autores de la ruina del roble. Tres 
años perm anece la larva, que es un gusano blanco, 
en e! interior del tronco.

¿En q aé  pasa este largo período de soledad y re­
cogim iento?

E n divagar p o r el espesor del árbol, abriendo 
cam inos, cuyos esco m b ros le sirven de alimento; 
el gusano del C ap ricorn io  se com e su cam ino. 
C on su robusta mandíbula negra, corta, y sin en ­
trantes, perfora el frente de ataque del corred or: 
el pedazo cortado es un bocad o que, al pasar al 
estó m a jo , cede sus escasos ju gos y va a acum ular­
se detrás del trabajador, en form a de carcom a. Los 
d espojos de la ob ra  dejan el paso libre, atravesan­
do al ob rero  m ism o: obra que es al m ism o tiem po 
de nutrición y de viabilidad: el cam ino se recorre  
conform e se va haciendo, y se obstruye p o r detrás 
e l paso que se gana por delante.

Balance sensitivo

La larva del C ap ricorn io  tiene la piel fina com o 
el satén y de ebu rnea blancura.

Sus patas com puestas de tres piezas son  sim ples 
rudim entos, vestigios: apenas tienen un m ilím etro 
de longitud, por consiguiente su utilidad es nula.

Los órganos de locom oción  son de otro género: 
cam ina a la vez so b re  la espalda y so b re  el vientre. 
Los siete prim eros segm entos del abdom en tienen , 
así encim a com o debajo , toscas papilas, que se h in ­
chan y form an saliente, o  b ien se deprim en a vo­
luntad del gusano. Cuando la larva quiere avanzar, 
hincha los am bulacros posteriores de la  espalda y 
del vientre y deprim e los anteriores deslizándose 
hacia delante

No tiene o jos: ¿P ara  que le serviría el o íd o den­
tro del tenebroso esp esor del tronco del árbol?

C arece  de oído: en el silencio jam ás turbado de 
las profundas capas del roble, la audición no ten­
dría sentido.

ELCAPRICORNIO

No tiene olfato: el o ltaio es un auxiliar pa 
busca del alim ento: pero el gusano del C ap ric« 
no necesita buscario, se com e su propia casa.

El gusto lo tiene ¡p ero qué gusto! Su  alirm 
no varía: madera durante tres años y nada más

Q ued a el tacto: d ifuso, pasivo, tal com o con 
ponde a toda carne viva que se extrem ece baj 
aguijón del d olor. P o co  da de sí el b a lance sel 
v© del gusano: pudiéram os definirlo d icie i^ o  
es un pedazo de intestino que camina

Maravillosa previ

Sin  em bargo, este vientre, que no sabe casi 
da de lo  presente, ve muy claro  lo porvenir 
pilquem os este fenóm eno: La larva divaga dut 
tres años en la espesura del tronco; sube, b a ja *  
alejarse m ucho de las capas profundas, en do 
la tem peratura es más suave y la  seguridad m» 
Mas llega un día en que se ve ob ligad a a dejai 
excelente retiro  y arrostrar los p e ligros en 1: 
perfid e. N o ha de ser todo com er, hay que sal 
allí.

Para la  larva tan b ien dotada de fuerza musct 
no hay dificultad alguna para ir adonde le parí 
perforando la  m adera; pero ¿posee la misnia 
rrogativa el futuro capricornio  que debe p^sai 
corta vida al aire libre? ¿Sabría  abrirs^ camióo 
anim al si estuviese encerrado en el interior 
tronco?

La dificultad se la resuelve el gusano por 
piración.

La larva entró en la m adera tan delgada c 
una pajita  y hoy tiene e l esp esor de un dedo 
sus tres años de peregrinación siem pre excavi 
galeria acom odándola a su cuerpo. Y , es na# 
la vía de entrada y circu lación  de la larva no p* 
ser la  vía de salida.
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un presentimiento, m isterio insondable para nos- 
os, la larva abandona el in terior del roble, su 

pacible retiro, y se encam ina hacia el exterior, do- 
nio del enem igo. La larva con peligro de su vida, 

y perfora tenazmente hasta la corteza, de la que 
ámente deja intacto un esp esor de nada, una 
lil cortina, y  aun a veces !a tem eraria abre ente- 

la ventana.
i'a está hecho e! orificio  de salida de) capricor- 
I el insecto tendrá que lim ar un poquito la cor- 

con la punta de sus m andíbulas y g olpear de 
nte para tirarla. E l torpe carpintero, em barazado 

su extravagante penacho, saldrá de las tinie- 
s por aquel portillo en cuanto lleguen los ca-
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ledo. Capricornio ríg ido , todo de una pieza
»  su coraza de cu ern e, no podrá volverse de

Le es absolutam ente p reciso  tener la  puerta
de lo contrario, p erecería  cn aquel cofre.

- gusano olvida esta insignificante form alidad;
^ara su sueño de ninfa, se acuesta con la cabeza
• fondo de la cám ara, el Capricornio está infali-
’''cnte perdido; su cuna seria  infranqueable ca- 
•zo.

no hay que tem er tal peligro ; la  c ien cia  de 
pedazo de intestino está m uy versada en las
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cosas futuras, y jam ás olvidará la fo r­
malidad de poner la  cabeza contra la 
puerta.

Y cuando llega la primavera..., 

«
A fines de la Prim avera, el insecto, que 

ha adquirido todas las fuerzas, piensa en 
las alegrías del sol y en  las fiestas de la 
luz. Q uiere salir. ¿Q ué encuentra delante 
de sf? Un m ontón de virutas que se arran­
ca de su m arco mediante algunos empu­
jo n e s  de frente y algunos estirones de ga­
rras. Y  ahora ya están libres los cam inos; 
el C ap ricorn io  no tiene más que seguir el 
esp acioso  vestíbulo que le conducirá inde­
fectiblem ente al portillo de salida.

...Y a está fuera con  sus largas antenas vibrantes 
de em oción...

S o n lo sb rev esd ías de felicidad; los días de caricias 
solares y del balsám ico am biente de los bosques. 

Los días consagrados al am or y a la reproducción...
...Y  luego, las larvas depositadas por la madre 

am orosa, en la  corteza del árbol, se abrirá su ca­
mino hacia el in terior del tronco por su propio 
esfuerzo: y durante tres años, cam inará p o r la sen­
da m isteriosa que ella misma se labra, hasta que 
un día se transform e para salir a  ver el ?ol, am ar y 
dejar la  herencia  de su sem illa...

Y  así desde el p rincip io  de los siglos, hasta la 
eternidad.

¡Q ué herm osa lección  de filosofía es nna vida 
tan humilde.

La conversión en ninfa

reparada la vía de salida, tapizada la celda y 
fada, el industrioso gusano ha term inado su ta- 

^eja sus herram ientas, se despoja y se con- 
en ninfa, que es la  debilidad misma, en los 

*les, sobre blanda cam ita. La cabeza queda 
f>pre del lado de la puerta. ¡A dm irable de-
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( C  U N T O )

ROF» E D U A R D O M E N T A B E R B

Las d os dieron en el reloj del N egociado, y los 
em pleados respiraron satisfechos de abandonar el 
trab a jo  para salir a  la  calle, en  donde brillaba un 
herm osísim o sol.

R od olfo  Fresneda no se m ovió de su pupitre, 
continuando su tarea de conclu ir los últim os ciga­
rrillos que le restaban de las dos libras de tabaco.

— ¿Q ué, nos v a m o s ? -Ie  d ijo  González, el «teno­
rio  de las viudas«, com o le habían puesto de mote 
sus com pañeros de oficina.

— ¡N o tengo prisa; mi m ujer ha salido de com pras 
y tardará en llegar a casa!— le respondió Fresneda.

— Anda, te convido a un vermut.
Nuevam ente rehusó acom pafiarle; a los pocos 

instantes quedóse solo el oficista, que, después de 
unos m om entos de vacilación, sacó papel y sobre, 
y escrib ió ; ^   ̂ . ,

.Ju lia ; Im posible acudir a  casa. P ed ro acaba de 
venir a  buscarm e, pues me necesita urgentem ente 
tío Fernando. A sí es que ahora partim os para el 
E l E scorial en un modesto «auto» de alquiler. No 
pases cuidado por sí tuviese que regresar algo 
tarde. D a m uchos besos a la  nena cuando se la 
lleven al colegio.—  T uR odolfo'-

C erró  la  carta, saliendo apresuradam ente del mi­
nisterio. E n  el continental dió una buena propina 
para que llevasen, sin perder m om ento, el m ensaje.

E ra  la prim era vez que en los cinco años que lle­
vaba de una vida de paz, tranquila y risueña, iba a ser 
infiel a la  m ujercita, dejándola sola todo aquel día.

Buen rato tuvo que esperar en la Red de San 
Luis para tom ar el tranvía, pues todos iban atesta­
dos; p o r fin pudo subir a fuerza de em pujones, 
escuchando Fresneda refunfuños y m iradas de ren­
co r de lo s demás viajeros.

Al pasar por la iglesia de San Antón dieron las 
tres m enos cuarto.

— O iga, cobrad or, ¿estarem os a las tres t 
Cuatro Cam inos?

— S i no hay ningún contratiem po, si, sen 
respondió el empleado.

A las tres m enos cin co  estaba nuestro her« 
G lorieta: al verle parado, un pobre se le * 
pidiéndole una lim osna; le socorrió , y a poc 
garon otros, avisados, sin duda, p o r el ro* 
socorrid o , que le m olestaron hasta más no ,

Y a  em pezaba a im pacientarse, cuando, p* 
de un tranvía bajó  la esperada elegantem enf 
tida; su falda, dem asiado corta, d ejaba ver el 
c ip io  de sus piernas, cubiertas por m edias A 
sim o tul.

De un grupo de chulos escuhó piropos 
aunque soeces, la hicieron sonreir.

R od olfo  co rrió  a sú encuentro, estrecM 
fuertem ente la m ano.

— H a esperado usted m ucho, ¿verdad?
— Un poquito— la contestó, fijándose en s«' 

que le sonreía, m ostrándole sus b lancos y cui 
dientes.

— [Fué tan poco lo  que pudim os hablar 
P o r cierto que m e díó usted un sofocón grano

— ¿Y o señora?
— Sí, porque era la hora que tiene por cost 

regresar mi m arido a casa.
— ¿Luego es usted casadita?
— Sí; ¿y usted?
— Y o  no, todavía; pero créam e que tengo 

de serlo. ¡Estoy tan solo!
A rrullándose com o dos novios bajaron 

Am aniel, acordando en traro n  un merendero- 
suspiros y lágrim as, ella le contó el triste o 
de su vida; no era feliz con su m arido, que U 
caba la edad, habiendo sido su unión una b» 
conveniencia.
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C e rca  de la s  s ie te  e m p r e n d ie r o n  e l r e g r e s o , co- 
e id o s  del b r a z o , ju r á n d o s e  un e te r n o  a m o r .

—Ahora lom arem os el tranvía; pero com o si 
fuéramos solos. ¡P or D ios, no me com prom etas,

"^EÍlatomó asiento, quedándose R od olfo  en lap la - 
laforma. Esquina a la calle de San M ateo dio orden 
la elegante de parar.

Se aijeron adiós con los o jos. ,
- ¡C h ic o , saluda siquiera a los c o n o c id o s '- lo

9dijo una voz.
Volvió la cabeza.

— ¡Hola! ¿Eres tú, González?
—De aventura viene D . Juan.
- N o  sé por qué d ices eso. ,  ̂  ̂ -
—¿Pero crees que m e chupo el dedo.’’ ¡C-omo si 

si yo no conociese a tu prójim a!
Y González, en pocas palabras, le contó quién 

era la m ujer d e su conquista, pues era ésta conoci­
dísima en M adrid por sus escándalos y locuras.
Se despidieron. , • j
Fresneda se dirigió a su casa, desilusionado por 
1a historia que acababa de o ir de labios de su 
imieo; pero pronto cam bió  de m odo de p e n s^ ; sin 

duda alguna sería uno de tantos em bustes de G on­
zález. . . I

Tiró del tim bre. Soledad, la doncella, con los 
ojos enrojecidos por el llanto, abrió  la puerta. 
- ¡S e ñ o r ito , pase, pase pronto!

— ¿Q ué sucede?  ̂ , .
— ¡L a nena, que la  dió un ataque muy fuerte des­

pués de com er, y... „  _
La criada rom pió nuevamente e a  sollozos; t r c s -  

neda, corriend o, atravesó el pasillo, entrando en  la 
alcoba de su hija.

So b re  el lecho yacía la nena, abrasada por el 
fuego de la  calentura, y junto a su hija, la pobre 
engañada, que besaba repetidas veces las manos del

^TuH a°’quiso hablar, recrim inándole p o r su vil 
com portam iento; pero no pudo articular palabra, 

A los pies de la cuna, arrugado y lleno de lágri­
mas, había un papel azul; era un telegram a;

.Ju lia : Rodo fo no está aquí.— Tu tío , fe rn a n a o » . 
S e  dejó caer en  una butaca, llorando a grandes 

gritos, preso de crueles rem ordim ientos; a poco 
quedóse dorm ido.

De madrugada abrió  sus o jos.
- ¡Rodolfo, te estás quedando frío! ¿Q uieres que 

te traiga algo de abrigo?— le dijo la m ujer, todo 
carazón y bondad.

— ¿Me perdonas? .
Ju lia m iró entristecida a la  enfermita, y la pareció 

que ésta abría los o jos, im plorando clem encia para
el padre. , . ,

V  ella no le contestó sin  rencor; las blancas azu­
cenas de sus m anos tra jeron  una m anta, y con dulce 
cariño de m adre arropó al esposo...
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D E LA VIDA DE CAMPAÑA .  LQS DOS TONTOS
Í S E : 3 n ^ ^ í 3 i :

Muy lejanos están ya los días de las guerras co ­
loniales. Muy borrosas se presentan ya en la me­
m oria de nuestros veteranos, la im agen de las p er­
sonas, el recuerdo de los hechos y de las sensacio­
nes, allá en los lugares donde la sim bólica bandera 
de sangre y oro llevó idioma, religión, leyes, aríes, 
industrias... todas las facetas labradas de la civiliza­
ción que im pera y perdurará en el m undo. Pero 
esta niebla que los años transcurridos ponen ante 
nuestra fatigada vista, se desgarra de vez en cuan­
d o con el espectáculo de la vida m ilitar periódica­
m ente anim ada por las incidencias de nuestro pro­
tectorado en M arruecos. Y  un detalle sólo, pero un 
detalle que rem onta la im aginación a evocar figu­
ras del siglo de oro m ilitar y literario, lleva también 
nuestro pensam iento a los tiem pos en que los sol­
dados españoles, en C uba y Filip inas, sostenían vi­
gorosam ente un im posible; el dom inio político y 
m ilitar, sin dom inio m arítimo, a miles y railes de 
kilóm etros de la vieja madre Castilla. Y  este detalle 
es, sen cillam ente, el som brero que parece se adop­
ta para las tropas de Africa.!

Q uien  ahora vea las juveniles caras de nuestros 
g u e rre ro s , som ­
breadas por las 
alas d e I clásico  
cham bergo, ¿có ­
m o no ha de re ­
cord ar los días de 
la m archa de C á­
diz, las clam oro­
sas despedidas y 
el esfuerzo de la 
nación para en­
viar a las colonias 
«hasta el último 
hom bre y la últi­
ma peseta >? Y 
conste que d elibe­
radam ente h ace­
m os un paralelo 
entre aquellos días 
y lo s  actuales,pues 
tenem os la convic­
ción de que el mi­
litar sale vencedor 
o  vencido de su 
tierra según los 
alientos que del 
pueblo recib e , y 
bien sabe España, 
b ien sabe el mun-

e. 
U

do entero, bien sabe Dios, que ios soldados espaíAs t 
k s  no fueron vencidos en C uba y Filip inas, que i d 
pusieron siem pre respeto a lo s m ás tem ibles adw 
sarios, y que cuando política y geogrñ^ cam tn le  
frió  una derrota nuestro pais, a  España regresab 
los expedicionarios extenuados, fam élicos, desto 
zados, más agobiados bajo  ei peso de la gla 
conquistada para sus banderas.

P ero ... muy le jo s  y muy alto nos remontan 
para d ecir sencillam ente a nuestros lectores que 
som bra proyectada por las alas del sombrero 
uso, nos lleva a rem em orar lo s m ism os homhlarc
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de hace veinticinco años, y com o ei aspecto moi 
com o la  psicología del soldado es exactame 
igual, las pinceladas, las notas de co lo r en  la ni 
cia  actual vienen a reproducir las mismas de 
ép oca a que nos referim os. Los cam pam entos c*co 
su p intoresca anim ación o las m archas en tern irtt 
difícil y con un clim a riguroso, las mismas carai a 
rísíicas de acom etividad y resistencia en el com' 
te, en fin, los m ism os tipos, ya tradicionales en 
E jército , de los destinos en cada com pañía. El 
rriel en continua actividad en torno de ranchero#en

acem ileros; losi p¡ 
m illeros que co 1 p 
pensan la relat 
com odidad de 
m archa con e l : 
x ilio  obligadoa 
cocina en 
de leña, agua 
n estra , etcéterfler 
etc.; el barbero, 
p ractican te , 
asistentes y o r á fe « 
nanzas, todos h' 
son  reproduccii 
exacta de los 
nuestros o jo s vi 
ron un cuarto 
siglo hace. Y  p* 
que no falte n 
guno a ia  lista, 
va un p erso n ^ ig
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«TO e$te sentido, la unidad más privilegiada 
l i  columna; tenía dos tontos a carta cabal, 

spañfts tontos casi legales, pues só lo  una ile¿al¡- 
luei d origina!, una pequeña trapisonda de se- 

elaría rural, pudo llevar a filas a dos des- 
aciados, que vistos por un profano acusa- 
n desde luego todos los rasgos de degene- 
ción necesarios para devolver a sus hoga- 
s a los dos infelices héroes de nuestra his-
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jmb archara, com iera o durm iese sin la ayuda
moi ia presencia de E líseo. A rabos prestaban 

ame#rdaderos servicios a sus com pañeros que a 
mbio de flanqueos, centinelas y oirás fae- 
s para los que ni uno ni otro valían, les 

:os cMcomendaban todos los referentes al trans- 
:errí^rte de calderetas, y su incondicional ayu- 

al ran-chero, veterano de redonda faz y . 
chazudos m ovim ientos.
Un día al am anecer, la silueta de E líseo se divisa 
b alargada, más estrecha; durante la noche, un 

lero errillero, un movilizado o  un paisano de contra-
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na.
Cando y Elíseo eran una institución y de­
mos una pudiendo añadir el calificativo de 
divisible, pues no se co n ceb ía  que Cando

para el convoy, había hecho su agosto a costa
e co i pobre E líseo, apoderándose de su manta, y éste 

presentó en lilas sin más carga que el macuto y 
temor a la reprim enda de los superiores. Al lado 
Cando se colocó , com o d e'costum bre, tan p ron - 
se inició la m archa, aterido de frío , entre los 

bus ayabales y el paraná em papado p o r el abundan- 
rocío. Cuando les fué perm itido hablar, Cando 

:éiei^errogó a E líseo en estos térm inos:
■"‘ ¿Dndóe botaste la manta?» N uestros dos va- 
ntes—debem os hacerlo|constar— recabaron siem - 
 ̂ su oriundez galaica.

Robáronm ela», contestó Elíseo.
■'•Y cuánto me das si te pinto otra», insistió 
indo.

Doite una peseta».
Este breve diálogo fué quizás lo  ú n ico  que ha- 

/ pa »ron durante el d ía los d os tontos, cuyo metal de 
e Di 'z apenas era conocid o de los dem ás soldados, 
ta,íi as quien observó y escuchó el trato  de am bos 
soni ugos, com probó en la m adrugada siguiente que 

|‘>do había cum plido la palabra dada a E líseo , y 
6 pudo desafiar la  inquisitiva m irada d e l oficial 
®>nprender la  marcha.

- ^ ‘̂ “ 'T íaen aquella cam paña, com o en otras mu- 
ifalK as de territorios am ericanos y oceán icos, que a 

 ̂días de abundancia y hartazgo, sucedían muy 
_cuentem ente otros de gran escasez y penuria. En 

a el Ocasión, después de atravesar zonas e sq u il­

madas por la  guerra, llegó la colum na a lugares 
en que el sum inistro a las com pañías se’ puso por 
las nubes. N ingún poblado ni destacam ento próxi­
m o, ninguna hacienda ni potrero de donde pudie­
ran sacarse un par de reses; los bonialales con las 
huellas, ya viejas, de que ia  guataca hab ía  llegado 
en otro tiem po, hasta las raíces de la  planta; no se 
podía pensar en cañaverales allí donde no existían 
ingenios, ni sonar en ñam e, ni yuca, y por últim o, 
la menestra, después de haberse ido estirando des­
de quince días antes, 'to caba a su fin en el punto y 
hora a que vam os a referirnos.

A las cuatro de la tarde hizo alto la colum na a 
orillas de un riachuelo, cuyas aguas m erm adas por 
la sequía invernal, a duras penas daba caudal suH- 
ciente para las necesidades de la tropa y ganado 
acam pados en sus m árgenes; más al establecer el 
servicio en la orilla opuesta al cam pam ento, tuvie­
ron los soldados una agradabilísim a sorpresa. Un 
grupo de puercos g ib a ro s  o  alzados, siguiendo sin 
duda la costum bre adquirida en aquella absoluta li­
bertad de tres años, m archaba p o r una senda en 
busca del abrevadero, cuando dió de m anos a boca 
con la sección encargada de vigilar aquel sector. 
U nos cuantos disparos, d ispersión  general de puer­
cos y un par de las m ayores piezas de la piara en 
poder de nuestros hom bres.

Sería  inexacto decir que la caza p ro p orcion ó  un 
festín de Baltasar a la colum na, que constaba de 
mil y pico de hom bres, pero es exactísim o que el 
rancho n o  resultó ya una deslabazada sop a de 
arroz con sus trochos de tocino , y resultará inútil
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añadir que la genté hizo h on or al im provisado e 
inesperado condum io, Una circunstancia llam ó la 
atención en la 5.“ com pañía; Cando y E líseo no 
m anifestaban gran voracidad ni pusieron repaios 
a la m ísera ración que les correspond ió .

Llegó ia noche, sosegáronse poco a p o co  io s ru i­
dos del cam pam ento, brillaron con  el intenso brilio  
tropical los vespertinos luceros, y el oficial de cu ar­
to saltó de la ham aca, y  encam inó sus pasos hacia 
ia avanzada.

Tranquila y descuidadamente pasaba el oficia! 
p o r aquellos lugares, y  hubiera continuado la m ar­
cha si un tufillo especial, un o lor que le recordaba 
las gratas perm anencias en Cabaiguan, en Placetas, 
en A rroyo Blanco, en todos los pueblos, poblados 
y poblad illos en que existía un buen horno, no le 
h iciera levantar y orientar la indagadora nariz. Al 
propio tiem po creyó percibir algo com o un ligero 
m urm ullo realm ente sospechoso en aquftl lugar y 
a la hora aquella. Agachóse repentinam ente, prestó

mayor atención, y decidióse por últim o, a  di 
nuir la distancia, logrando su intento a costa de 
pequeños esfuerzos.

D os bultos, dos personas establecían un pug 
to de galantería al raso y en las altas horas de 
noche:

— «Este para tf. C ando*.
—  No. que es para tí. E líseo».
— «Pues toma tú».
— «C oje tú este o tro*.
No tuvo el oficial más que alargar el brazo y 

rrar la mano para hacerse cargo del ob je to  d« 
controversia, restos de un herm oso lechón que 
dos tontos supieron cazar, asar y ocultar a la 
e indagaciones de sus com pañeros, qne gozal 
es lo cierto, un m erecido prestigio de avisp# 
Cando y E líseo ¡levaron en lo  sucesivo fusil ye 
to cincuenta cartuchos, pero b ien pu dieron peí 
que nadie les quitaba lo bailado.

JUAN MATE(

ÈI

LOS INVBNrOS Y LOS INVmTORE

Son num erosos los casos en que los inventores 
han muerto víctimas de sus inventos. Cuenta _Pli- 
n io que en ei año 40 de la Era C ristiana, un obrero 
presentó a l em perador T iberio  u n a  cop a hecha 
con  un brillante metal de co lor b lan co , muy pare­
cido a la plata, pero mucho más ligero. Según el 
o b rero , d icho metal lo  había obtenido de la arcilla.

Intrigadísim o el em perador, trató de averiguar si 
alguien sabía el secreto. Com o se le d ijera que el 
inventor lo  había guardado celosam ente, dió en 
p ensar que e l  descubrim iento iba a hacer bajar 
de un m odo infalible el valor del oro  y de la piata. 
Lo que determ inó al C ésar a im pedir sem ejante de­
preciación de los dos metales preciosos, p o r el ex­
peditivo procedim iento de hacer cortar la cabeza 
al inventor y convertir en pavesas el taller donde se 
había fabricado la cop a. Tal fué el triste final del 
descubridor del alum inio .

«* *
Cuéntase, a propósito de inventos funestos para 

quienes los discurrieron, que el m úsico L uily , idea- 
dor de la batuta (hasta entonces los d irectores de 
orquesta m arcaban el tiem po dando palmadas), se 
sacudió un día con ella tal palo  en un pie, que se 
p ro d u jo  d olorosa y extensa herida. Sobrevino a las 
pocas horas la  gangrena, y el buen Lully entregó 
su alm a a D ios.

E l doctor H erbert Franklin fué el prim ero 
logró obtener la fotografía de ios co lores. A fin 
despistar a lo s espías industriales, construyó el 
bio un laboratorio especial, donde se encerral 
cal y canto. Al penetrar allí un día su ayudante 
cu brió  el cadáver del inventor. Este había perec 
asfixiado por el ácido carbónico . Al doctor 
klin, preocupado con  sus fórm ulas y combinai 
nes, se le había olvidado abrir la llave de escap 
gases existente en el hornillo  del laboratorio .

C aso extraordinario fué el del d irector de 
Revista Científica de M oscú, que invitó a un 
d ad or de cierto diario a presenciar io s ensayos 
un invento suyo trascendentalísim o. Consistía 
en determ inado sistem a de transm isión de ene 
eléctrica a gran distancia, mediante ei cual, y 
gado e l  c a s o  d e guerra, seria facilísim o ’ 
todos los explosivos del enem igo, aunque se 1» 
sen a 100 kilóm etros. Naturalm ente, el rep< 
acudió con  puntualidad matemática a la cita d 
P ero  su sorpresa no tuvo lím ites al entrar en t 
boratorio  y descubrir tendido en el suelo el cu< 
sin vida del inventor. Este había m uerto segui 
antes p o r efecto de un descarga eléctrica de 
intensidad.
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